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PECADO  Y  EXPIACION, 


COMEDIA  ORIGINAL,  EN  TRES  ACTOS,  Y  EN  VERSO, 


POR 


ESTRENADA  EN  EL  TEATRO  DEL  PRÍNCIPE  EL  22  DE  NOVIEMBRE 
DE  1847= 


IMPRENTA  DE  J.  «onxalex  Y  A.  -Vicente ,  G.«  de  la  flor  baja,  n.  2\. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Dona  Lucrecia,  tia  de   Doria  Gerónima  Llórente. 

Clementina,  viuda  joven   Doña  Matilde  Diez. 

Matilde  ,  su  prima   Doña  Josefa  Palma. 

^ZetmT.". '.  ) Don  Julián  Romea. 

El  marqués  dé  Puerto-Llano.  .  .  .  Don  Pedro  de  Sobrado. 

Don  Dimas,  ministro  de  Hacienda.  .  Don  Antonio  de  Guzman, 

Don  Eugenio  ,  periodista   Don  Antonio  Lozano. 

Don  Felipe  Covarrubias   Don  Mariano  Fernandez. 

Inés  ,  criada   Doña  Mariana  Chafino. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  comedid  es  propiedad  de  la  Sociedad  Espartana,  la  cual  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  titulo, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe- 
cuniaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  reales  órdenes  de  3  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839  y  4  de 
marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 


Kn  señal  de  amistad  ^  g;rati(ud ,  y  cariño , 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  en  los  tres  actos  un  salón  elegantQ  :  en  el 
fondo  la  puerta  de  entrada:  á  la  derecha  la  del  gabinete  de 
Clementina:  á  la  izquierda  la  de  las  habitaciones  interiores. 
Un  balcón  al  mismo  lado  en  segundo  término. 


ESCENA  PRIMERA. 


Matilde  bordando  en  bastidor ;  Inés  de  pié  junto  á  ella. 


Matilde. 


Inés. 


Matilde. 

Inés. 
Matilde. 


jAy  Inés!  ¡No  hay  duda,  no! 
¡Há  tiempo  que  el  alma  mía 
entre  esperanza  y  sospechas 
sufre,  fluctúa,  y  vacila! 
¿Celosa  V.?  ¿Y  por  qué? 
¿Acaso  no  la  dedica 
don  Eugenio  la  ternura 
mas  acendrada  y  mas  viva? 

Sí;  pero  él  impresionable  

coqueta,  alegre  mi  prima... 

¿Es  posible?  ¡La  señora!  

¡Sí,  Inés!  ¡Cierta  es  mi  desdicha! 
¡Anoche  me  he  convencido! 
¡Si  la  vieses  qué  rendida, 
qué  amable,  qué  afectuosa 
estuvo  en  el  Circo!....  ¡Inicua! 
Entró  en  el  palco  después 

el  buen  ministro  don  Dimas; 

¡mas  su  estrella  aquella  vez 
á  otra  luz  palidecía! 
En  vano  luego  el  marqués 
llegó  también  á  la  cita; 
no  hubo  para  ellos  lisonjas, 

no  hubo  para  ellos  sonrisas  

¡Solamente  de  mi  Eugenio 
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se  ocupaba  Clementina! 
Inés.  ¿Y  él? 

Matilde.  ¡Él,  confuso,  turbado, 

sin  saber  lo  que  sentía, 

halagado  de  su  triunfo, 

ufano  de  su  conquista, 

no  consagró  ni  un  recuerdo, 

ni  una  palabra  espresiva, 

ni  siquiera  una  mirada 

á  la  que  tanto  sufría  I 

Mas  tarde,  al  subir  al  coche, 

yo  lo  escuché  (Llorando). 

Inés.  ¡Señorita! 
Matilde.       «¡Hasta  mañana  sin  falta» 

la  traidora  le  decía! 

Él  contestó  únicamente 

estrechando  con  delicia 

la  mano  que  le  alargaba 

en  mi  presencia  ella  misma. 
Inés.  Tal  vez  se  equivoca  usted  

¡Es  la  señora  tan  fina, 

tan  dulce,  tan  bondadosa! 

¡De  su  juicio  no  se  diga! 

Viuda  en  juvenil  edad, 

hermosa,  elegante,  rica, 

muchos  su  amor  ambicionan, 

ó  su  opulencia  codician. 

Ella  á  todos  los  acoge; 

mas  á  ninguno  se  inclina, 

pues  de  su  primer  enlace 

guarda  memoria  tristísima. 

¡Y  no  sin  razón  por  Dios! 

á  los  tres  lustros  unida 

á  un  muñeco  de  otros  tantos, 

¡qué  infeliz  fué!....  ¡Pobrecíta! 
Matilde.       ¡Es  verdad:  abandonada 

cuando  un  año  se  cumplía 

de  su  desgraciado  enlace! 
Inés.  Y  otro  pasó  sin  noticias 

de  su  perverso  marido 

la  desconsolada  niña; 

hasta  que  al  fin  supo  el  término 

de  la  borrascosa  vida 
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del  úoü  Carlos,  que  en  vin  duelo 
pereció  en  Andalucía. 
Mucho  tiempo  lloró  ella 
su  desventura  inaudita; 
pero  al  cabo,  las  instancias, 
los  ruegos  de  la  familia, 
la  arrancaron  del  retiro 
donde  encerrada  vivia; 
y  obrando  á  poco  !a  edad, 
viéndose  libre,  bonita, 
rodeada  de  homenajes, 
de  obsequios  y  de  caricias, 
fue  poco  á  poco  volviendo 
á  su  pecho  la  alegría; 
y  hoy  es,  bien  lo  sabe  usted, 
de  la  moda  la  heroína: 
todos  á  una  voz  su  gracia 
y  su  talento  publican; 
todos  su  favor  desean; 
todos  por  ella  suspiran. 
Sus  trages,  y  sus  adornos, 
y  hasta  sus  gestos  se  imitan..... 
A  pesar  de  todo  eso, 
nunca  la  hirió  la  malicia 
con  sus  dardos  venenosos; 
y  aunque  sin  duda  la  envidian, 
la  aborrecen  sus  rivales, 
son  impotentes  sus  iras. 
Matilde.       ¡Bien  lo  sé,  Inés,  bien  lo  sél 
Y  por  esa  causa  misma 
la  inconstancia  de  mi  bien 
temo  con  mayor  justicia. 
¿Qué  soy  yo,  pobre  de  mí, 
al  lado  de- Glementina? 
¡Ella  brillante,  opulenta..... 

yo  huérfana  y  desvalida  

recibiendo  las  mercedes 
que  sin  cesar  me  prodiga! 
Sí,  no  ignoras  que  al  morir 
mi  madre,  compadecida 
de  mi  desgraciada  suerte, 
me  tendió  una  mano  amiga; 
trájome,  pues,  á  su  casa 
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entonces  bondosa  y  pia; 
y  en  llamarme  se  complace 

su  hermana  mas  aun  ¡su  hijal 

¿Y  cómo  la  he  de  odiar  yo, 
si  la  gratitud  me  obliga^ 
si  es  ella  mi  Providencia, 
si  la  amo  hasta  en  su  perfidia? 
Asi,  ¡déjame  que  llore 
mi  infortunio,  y  que  le  pida 
al  cielo  que  no  castigue 
á  quien  me  roba  mi  dicha! 
¡Ay,  morir  solo  deseo! 

Inés.  ¿Qué  dice  usted,  señorita? 

Mas  seque  ese  llanto  pronto, 
que  ella  viene....  ¡Aprisa,  aprisa! 

(Matilde  se  enjuga  el  llanto ,  y  se  pone  de  nuevo  á 
Inés  se  retira^  y  hace  que  arregla  los  muehles.J 


ESCENA  II. 


Dichas,  CLEMENTINA,  DOÑA  LUCRECIA. 

Glementina.  ¡Señora,  usted  está  loca! 

¡Si  me  parece  increiblel 
¡Casarse  por  sesta  vez, 
y  á  sus  años!!! 

Lucrecia.  No  son  quince, 

cierto  es  mas  yo  no  soy 

una  vieja,  ni  una  esfinge. 
Estoy  muy  robusta  y  fuerte: 
ni  una  cana  se  distingue 

en  mi  cabeza  y  después  

¿Qué  quieres?....  ¡Soy  tan  sensible! 

Glementina.  ¿Por  ventura  espera  usted 
conseguir  al  fin  desquite 
en  su  nuevo  matrimonio? 

Lucrecia.      Yo  no  sé  lo  que  decirte; 

¡pero  es  tan  galán  mi  Alberto! 
¡No  es  estraño  que  delire 
por  él,  cuando  su  ternura 
conmigo  no  tiene  límites! 
¡Por  la  mañana  al  mirarme 
con  qué  placer  se  sonríe l 
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¡Por  la  noche,  al  separarnos, 
con  qué  espresion  se  despide! 
¡Si  salgo  á  la  calle,  luego 
al  tornar  le  encuentro  triste; 
si  yo  lo  estoy  ,  por  ponerme 
de  buen  humor  se  desvive! 

Clementina.  y  con  su  esperiencia,  usted 
es  estraño  no  imagine 
que  no  es  desinteresado 
Alberto  quizá  en  sus  fines. 
Usted  es  rica  ,  él  es  pobre  

Lucrecia.      Permíteme  te  replique 

que  le  ofendes ,  le  calumnias  

¡No  sabes  lo  que  te  dices! 

Clementina.  Y  cuando  no  fue  dichosa 

siquiera  usté  en  sus  abriles 
ni  en  uno  de  sus  consorcios, 
me  parece  mas  difícil  

Lucrecia..     ¡Te  engañas!  Con  mi  Ramón 
¡oh  cuánto  fuimos  felices 
casados  solo  tres  dias! 
¡El  pobre  murió  de  tisis! 

Clementina.  ¿Y  los  otros?  ¿Y  don  Judas? 

¿Y  don  Juan?  ¿Y  don  Enrique? 

Lucrecia.      Es  cierto:  el  uno  celoso; 

el  otro  ¡el  cielo  me  libre! 

disipador,  Hbertino  

y  en  fin,  el  último,  ¡idem! 
Después,  ¡hay  hombres  eternos, 
que  viven ,  viven  y  viven! 
Uno  me  duró  diez  años; 
otro,  si  no  le  repite 

la  apoplegía,  me  entierra  

¡Bien  haya  el  doctor  Godinez! 

Clementina.  ¡Y  usted  no  escarmienta  aun! 

Lucrecia.      ¡Qué  quieres!  ¡Soy  tan  sensible! 

Clementina.  Una  vez  que  á  reincidir, 
tia  mia,  se  decide, 
¿por  qué  un  hombre  de  talento, 
de  juicio,  de  edad,  no  ehge? 

Lucrecia.      Ciertamente  Y  no  me  faltan.... 

Hoy  llegará  don  Felipe 
Covarrubias  Yate  acuerdas.... 
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aquel  ricacho.....  aquel  Chinche^ 

que  ofreciéndome  su  mano 

tanto  tiempo  ha  me  persigue; 

¡mas  con  tal  desgracia  el  pobre, 

que  siempre  ha  llegado  al  ile 

de  la  misa  conyugal! 

En  América  reside 

el  infeliz,. ¡y  ahora  viene 

nada  menos  desde  Chile 

á  rogar  por  esta  vez 

que  yo  aceptarle  me  digne! 

¡Y  á  la  verdad,  en  constancia 

merecia  un  premio  insigne! 

Clementina.  En  ese  caso,  señora, 

¿por  qué  su  oferta  no  admite? 

Lucrecia.      ¡Ayl  porque  Alberto  mi  Alberto. 

¿quieres  que  se  suicide? 

Y  este  es  joven,  cuando  aquel  

El  uno  mi  mano  exige; 

el  otro  mi  corazón, 

mi  corazón  solo  pide  

Clementina.  ¿Y  hará  en  balde  Govarrubias 
el-  viaje? 

Lucrecia.  ¡Bah!  Es  un  simple, 

y  ya  estará  acostumbrado: 
no  espero  yo  que  se  irrite. 
Quizás  le  daré  esperanzas; 
le  diré  que  es  imposible 

por  esta  vez  y  que  otra  

Nadie  sabe  cuanto  existe  

Clementina.  ¿Quiere  usted  tener  reemplazo 
si  la  viudez  se  repite? 

Lucrecia.      No  lo  deseo  en  verdad; 

mas  si  el  destino  inflexible 

me  arrebatase  mi  Alberto  

Él  padece  una  gastritis 
crónica  é  inveterada  

Clementina.  ¿De  oir  tal  quién  no  se  rie? 

¿Y  qué  responderá  usted 
cuando  llegue  don  Felipe? 

Lucrecia.      Por  sesta  vez  le  diré: 

«Amigo ,  mucho  me  aflige 
que  tan  tarde  venga  usted  
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pero  no ,  no  desconfíe  

que  todos  somos  mortales. 
Ruego  á  usted  que  se  resigne 
Yo  también  me  sacrifico. 
En  fin ,  como  usted  concibe, 
no  tenemos  mas  salida 

nosotras,  y  si  persiste 

usted  en  su  inclinación, 
puede  esperar  aun  » 


Lucrecia.      ¡Te  burlas,  porque  no  es  fácil. 


Clementina,  que  adivines 
cuánto  á  esta  flaca  muger 
el  cielo  la  hizo  sensiblel 


Clementiuía.  ¿Entonces  está  resuelta 
la  boda? 


aguardo  dentro  de  un  mes, 
ó  antes  aun,  si  es  factible. 


Clementina.  ¿Y        Alberto        la  habló  á  usted  ya? 

Lucrecia.      No  Es  natural  le  intimiden 


mi  pudor  y  mi  recato. 
Yo  seré  quien  se  lo  indique... 
El  solo  es  tu  mayordomo, 
y  no  es  estraño  que  mire 
como  un  sueño  irrealizable.... 
que  yo  quiero  se  realice. 

Asi,  pues,  le  animaré  

No  supongo  que  me  obligue 

á  hacer  la  proposición  

ni  que  en  ocultar  se  obstine 
el  fuego  que  arde  en  su  pecho 


Clementina.  Y  si  ni  aun  asi  se  rinde, 

nada,  se  declara  usted  

Lucrecia.      ¡Quién  sabe!  ¡Soy  tan  sensible! 


Clementina. 


¿En  Chile? 


Lucrecia. 


Y  se  verifique 
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ESCENA  III. 


Dichas,  DON  FELIPE. 

{Don  Felipe  dice  la  primera  mitad  del  primer  verso  dentro; 
luego  sale  muy  de  prisa,  y  rechazando  al  criado  que  le  quiere 
anunciar,) 

Felipe.        ¿Dónde  está,  dónde?  Señora, 
(Viendo  á  doña  Lucrecia.) 

respóndame  usted  por  Dios  

¿Arribo  á  tiempo  esta  vez? 
¿Se  ha  casado  usted  ya? 
Lucrecia.      (Suspirando.)  ¡ISol 
Felipe.         ¡Oh  felicidad  supremal 

¡En  ese  caso,  aqui  estoy! 
Lucrecia.      Mis  sobrinas,  don  Felipe. 
(Matilde  se  levanta  ahora  del  bastidor,  y  saluda,  asi  como  Cíe- 
mentina,  á  don  Felipe). 


Felipe. 


Clementina 


Lucrecia. 
Clementina. 


Felipe. 

Lucrecia. 

Clementina, 


Felipe. 
Clementina. 


Felipe. 


Debo  pedirles  perdón 
por  entrar  asi  en  su  casa; 
mas  era  tal  mi  temor 

de  hacer  otro  viaje  inútil  

Tengo  una  satisfacción 
en  ver  á  usted ,  caballero; 
con  tanto  elogio  me  habló 
mi  tia  siempre  de  usted, 
de  su  talento,  de  

¿Yo? 

Que  todas  con  impaciencia 
ansiábamos  el  honor 
que  usted  nos  dispensa  al  fin. 
¡Ah,  señora! 

(Aparte.)      ¿Quién  tal  vió? 
Permítame  usted  también 
que  sohcite  un  favor 
de  su  bondad  infinita. 
Pues  concedido. 

(Al  criado  que  está  en  la  puerta.)  ¡Hilarión! 
¿En  qué  fonda,  amigo  mió,  (A  don  Felipe.) 
el  equipaje  quedó? 
¡Cómo!  ¿Quiere  usted?  
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Clementina.  iLo  ruego! 

Lucrecia.      ¿Quieres,  sobrina         ¡es  atroz! 

fBajo  á  Clementina.) 

poner  bajo  el  mismo  techo 

á  Pirro  y  á  Agamenón? 
Felipe.         Una  vez  que  usted  se  empeña, 

tan  amable  invitación 

no  desairo. — Me  alojé 

en  el  mismo  parador 

de  la  diligencia. 
Clementina.  fAl  criado. J  ¿Oyes? 

Vés  corriendo  con  Ramón, 

y  traed  aqui  las  maletas.  fVáse  el  criado.) 

Tú  ,  haz  que  en  el  comedor 

dispongan  un  buen  almuerzo.  fA  Inés  que  se  va.J 

¿Tendrá  usted  apetito? 
Felipe.  No. 
Clementina.  Que  Hmpien  el  gabinete  f A  Matilde. J 

azul  aquel  tiene  sol; 

porque  es  el  otro  tan  frió, 

tan  desabrigado  [Váse  Matilde.) 

Felipe.  ¡Oh! 

No  sé  cómo  agradecer  

Clementina.  Cumplo  con  mi  obligación 

y  nada  mas;  yo  le  ruego 

que  considere  que  soy 

ya  su  sobrina  

Lucrecia.      fBajo  á  ella.)  ¡Maldita! 

¿Qué  has  proferido?  ¡qué  horror! 
Clementina.  Usted  hará  lo  que  guste; 

yo  debo  tratarle  hoy 

como  á  un  amigo  de  usted  

Lucrecia.      Si  al  contrario,  quiero  yo  (Lo  mismo.) 

ponerle  cara  de  herege, 

para  que  en  su  pretensión 

desmaye  

Clementina.  No  importa;  esa 

es  cuenta  de  ustedes  dos;  - 

no  debo  yo  consentir 

que  se  albergue  en  un  mesón. 

¿Qué  tal  el  viaje?  (A  don  Felipe.) 
Felipe,  Bueno: 

en  las  alas  del  amor. 
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Clementipía. 

Lucrecia. 

Felipe. 


Lucrecia. 


Felipe. 
Lucrecia. 


Felipe. 
Lucrecia. 


Clementina, 

Felipe. 

Lucrecia. 


ligero  como  una  flecha, 

vine  desde  el  Septentrión. 

Mas  con  todo,  en  mi  impaciencia 

un  siglo  me  pareció 

el  tiempo  que  hemos  tardado 

á  Madrid  desde  el  Ferrol. 

Parece  robusto  y  ágil.  fA  doña  Lucrecia.) 

¡Si  está  hecho  un  facha,  un  coscón!  (Lo  mismo.) 

Mas  todo  lo  olvido  al  ver 

á  mi  Lucrecia  El  rubor 

no  manche  asi  esas  mejillas 
con  importuno  arreból; 
y  puesto  que  esta  señora 
conoce  nuestra  pasión, 
permítame  usted  que  bese 
esa  mano  

(Reiirmidola  furiosa.)  ¡No  señor I 
¿Con  que  por  las  trazas  sigue 
usted  tan  calaveron, 
tan  osado,  tan?  

¿Qué  dice? 
¡Siempre  fue  usted  un  seductor l 
¡Hola,  hola!  ¿Si  creerá  acaso 
que  acostumbrada  yo  estoy 
á  esos  modales  groseros, 
á  esa  manera  feroz 

de  enamorar?  ¿Sabe  usted 

que  ninguno  se  atrevió 

de  mis  cinco  á  hacer  tal  cosa? 

Señora,  si  ¡Voto  á  briós! 

¡Pues!  ¡Un  juramento!  ¡Un  taco! 
Parece  usté  un  sargenton, 

un  beduino,  un  Me  marcho  

¡Tia! 

¡Lucrecia! 

Me  voy, 

pues  si  no  va  usted  á  oir 

lo  que  tal  vez  nunca  oyó. 

¡Ay  si  le  diese  de  rabia  (Abarte  al  marcharse.) 

ahora  mismo  un  sofocón!  [Váse.J 
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ESCENA  IV. 


CLEMENTINA,  DON  FELIPE, 

Glementina.  No  se  apure  usted  por  eso, 

señor  don  Felipe. 
Felipe.  ¡Ingratal 
¡Con  qué  dureza  me  trata 
mi  dulcísimo  embeleso! 

Clemeistina.  Vamos  ,  no  sea  usted  niño  

pronto  se  le  pasará, 
y  esa  es  una  prueba  ya 
de  tenerle  á  usted  cariño. 

Felipe.         ¡Cómo,  cómo!  ¿Me  amaría? 

Clemeivtina.  ¡No  lo  dude  usted!  Le  adora; 

y  aquí  mismo,  ha  media  hora, 
que  á  mí  me  lo  repetía. 
¡Qué  escucho!  ¿Es  posible?  ¡Y  yo 
que  nunca  tal  sospeché! 

¡Ay!  por  Dios  cuénteme  usté  

De  Yeras,  ¿se  pronunció? 
Me  dijo  que  su  alma  ardiente 
á  usted  solo  corresponde, 
y  que  allí,  en  su  fondo,  esconde 
de  amor  la  llama  vehemente. 
¡Cíelos!  ¿No  es  ilusión  esto? 
Es  formal. 

¡Oh  dicha,  oh  gloria! 
Oiga  usted  ,  óigala  historia 
de  mí  destino  funesto; 
y  dígame  si  es  locura 
dudar,  aunque  ya  serena 
al  cabo  de  tanta  pena 
resplandezca  mí  ventura. 
Clementina.  Hable  usted,  que  ya  ie  escucho.  (Sentándose,) 

El  cuento  será  gracioso,  f Aparte.) 
Felipe.         Conocí  á  mí  dueño  hermoso 

treinta  años  há. 
Clementina.                       ¡Pues  no  es  mucho! 
Felipe.         Era  entonce  un  serafín, 
una  bella  mariposa, 
viva  ,  ligera  ,  donosa  


Felipe. 


Clementina. 


Felipe. 

Clementina. 

Felipe. 
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alegre  y  coqueta  en  fin. 
Al  verla ,  mi  corazón 

quedó  herido  y  prisionero  

¡pero  andaba  al  retortero 
tanto  zángano  y  moscón! 
Uno  habia  en  especial , 
capitán  de  provinciales, 
que  estableciendo  sus  reales 
y  su  cuartel  general 
en  la  casa  de  su  tia, 
de  atrevimiento  no  falto  , 
quiso  tomar  por  asalto 
lo  que  no  se  le  rendia; 
mas  una  noche  dichosa, 
que  estaba  de  facción  él , 
según  creo  ,  en  el  cuartel, 
sólita  encontré  á  mi  diosa; 
y  mostrándose  propicia 
á  mi  amoroso  querer , 
prometió  ser  mi  muger 
al  tornar  yo  de  Galicia, 
donde  un  asunto  importante 
me  llamaba  sin  retardo. 

Voy  allá  vuelvo  y  no  tai 

Mas  ¡ay  de  mil  la  inconstante, 
faltando  á  su  juramento , 

decia  el  sí  conyugal  

¡Capitana  provincial 

era  en  el  mismo  momento! 

Entonces,  desesperado  . 

salgo  de  Madrid  al  punto; 

y  mohino  y  cecijunto 

y  furioso  y  endiablado, 

lamentando  sin  consuelo 

mi  desventura,  en  Jerez 

hacia  por  su  viudez 

votos  sin  cesar  al  cielo. 

Y  Dios  escuchó  sin  duda 

mis  plegarias ,  pues  un  dia , 

soy  franco ,  con  alegría 

feroz ,  horrible ,  sañuda  , 

vi  en  el  diario  oficial 

el  parte  de  una  victoria , 
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y  entre  los  muertos  con  gloria 

el  nombre  de  mirivall 
Vuelo  á  Madrid  sin  temor; 

arribo  al  cabo  ,  y  pregunto  

jAyl  ¡No  sé  cómo  en  el  punto 
no  sucumbí  á  mi  dolor ! 
¡La  misma  noche,  y  yo  creo 
que  á  su  mitad  arribaba, 
la  infiel  de  nuevo  gustaba 
las  dulzuras  de  Jiimeneoll 
Por  no  cansar  su  paciencia 
omito  los  pormenores 
de  otros  chascos  no  menores, 
de  igual  índole  y  esencia; 
pues  siempre  tarde  he  llegado 
á  la  subasta  nupcial, 
y  la  antorcha  conyugal 
aun  encendida  he  encontrado. 
Maldiciendo  de  mi  suerte 
hasta  América  emigré 
seis  años  hace,  y  juré 
soltero  aguardar  la  muerte. 

Guando  hete  aqui        ¡oh  bendicionl 

que  recibo  una  cartita..».. 
¡miro  la  letra ,  y  palpita 
de  gozo  mi  corazón! 
Sí:  los  dulces  garrapatos 
de  mi  Lucrecia  adorada 
conozco  en  la  perfumada 
misiva;  y  con  arrebatos 
de  alegría  delirante 
me  entero  del  contenido  : 
«Mi  buen  amigo,  he  perdido,» 

decia,  «mi  esposo  amante  

))¡tres  años  le  lloro!  ¡en  vanol 
))mis  muchos  adoradores 
)) deplorando  mis  rigores 

))me  han  ofrecido  su  mano  

» ¡Vuelva  usted  de  su  destierro, 
)>y  en  vista  de  su  constancia!....» 
Esta  era,  pues,  la  sustancia 
del  escrito,  salvo  yerro. 
Fleto  un  buque  de  contado; 

2 
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ofrezco  aun  mas  ,  tiro  el  oro, 

¡y  por  fm  á  mi  tesoro 
logro  hoy  ver  enagenado! 
Mas  me  acoge  con  tibieza; 

me  riñe ,  me  injuria ,  y  huye  

pues  aunque  usted  lo  atribuye 
á  un  esceso  de  terneza  , 
¡yo  me  voy  temiendo  ya 
de  Tántalo  se  repita 
esa  tortura  maldita 
que  sufro  treinta  años  há. 
Clementina.  Esta  vez  tan  fino  amor 

debe  conseguir  su  premio; 
entrando  usted  en  el  gremio 
que  ansia  con  tal  fervor. 
Y  yo  le  prometo  mas; 
y  es,  que  el  contrato  á  lo  sumo 
se  firme  el  jueves. 

¡Presumo 
que  se  espone  usted  quizás!.... 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  DON  ALBERTO. 

Señora ,  ¿incomodo? 

¡Nol 

no  tal ;  adelante  ,  Alberto  : 
señor  don  Felipe,  á  usted 

mi  mayordomo  presentp  

El  señor  de  Covarrubias.  fA  Alherto.J 
Servidor. 

Mucho  celebro 
conocer  á  una  persona 
de  tal  saber  ,  de  tal  mérito. 
¡Parece  escelente  chicol  fA  Clementina.) 
¡Es  un  muchacho  completo ! 
Probo,  honrado,  laborioso, 

con  instrucción ,  de  talento  

(Aparte.)  ¡Hola,  hola!  ¡La  viudita 
no  le  tiene  en  poco  aprecio  ! 
Es  un  sugeto  muy  digno  (Bajo  á  Alberto.) 
de  estimación  y  respeto. 


Felipe. 

Alberto. 
Clementina. 

Felipe. 
Alberto. 

Felipe. 
Clementina. 

Felipe. 
Clementina. 
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Ademas  ,  si  no  me  engaño, 
aguardo  que  le  contemos 
muy  pronto  en  nuestra  familia. 
Alberto.  ¿Cómo? 

Clementina.  Mi  tia  f Con  intención. J 

Alberto.  jAh,  comprendo! 

Clementina.  (Aparte.)  ¡No  se  ha  inmutado  siquiera! 
¿Es  verdad  ó  fingimiento? 
(Alto.)  No  crea  usted,  don  Felipe, 
que  ai  señor  le  considero 
como  á  un  dependiente  mió; 
no :  yo  le  miro  y  aprecio 
cual  á  un  amigo  probado , 
fiel ,  cumplido  y  verdadero. 
Vínculos  de  gratitud 
me  unen  á  él ,  y  el  afecto 
que  me  merece  es  tan  justo , 
que  las  calumnias  no  temo 
de  los  hombres. — Sepa  usted 
que  yo  la  vida  le  debo. 

Felipe.         ¡GómoJ  ¿la  vida? 

Alberto.  ¡Es  un  lance 

tan  natural  y  tan  viejol 

Clementina.  ¡Con  todo,  yo  no  lo  olvidol 

Felipe.        ¡Y  yo  lo  ignorol 

Alberto.  i  Qué  empeño! 

Clementina.  Fué  una  mañana  en  el  Prado  

tres  años  hace  ya  de  esto , 
que  asustándose  el  fogoso 
corcel  en  que  iba  á  paseo, 
se  desbocó  ,  siendo  inútiles 
la  brida  asi  como  el  freno. 
Di  gritos ,  pedí  socorro , 
y  algunos  tras  mí  corrieron , 
aumentando  de  este  modo 
mi  sobresalto  y  mi  riesgo. 
En  balde ;  ninguno  pudo 
alcanzar  al  bruto  ciego; 
y  yo  casi  sin  sentido , 
ya  me  encomendaba  al  cielo, 
cuando  una  mano  briosa 
detiene  al  corcel  soberbio  

Alberto.       Sí;  fue  una  casualidad 
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parecer  yo  muy  á  tiempo 

})ara  tomar  en  mis  brazos 

tan  dulce  y  ligero  peso» 

Al  volver  después  en  sí 

me  hallo  á  su  lado ,  y  en  premio 

de  aquel  tan  corto  servicio..... 

Felipe.         ¿Corto?  \  No ,  no  fué  pequeiiol 

Glementina.  No  quise  ofrecerle  oro, 
penetrando  desde  luego 
que  fuera  ultrajarle  dar 
á  su  insigne  acción  tal  precio. 

Alberto.       Mas  usted  calla ,  señora  , 

que  yo  era  un  pobre  mancebo 
desvalido ,  sin  apoyo 
en  el  mundo  ,  y  sin  mas  medios 
para  subsistir  

Clementina.  ¿Qué  importan 

riquezas  ni  nacimiento 
cuando  un  alma  generosa 
se  abriga  en  un  noble  pecho? 
Sí,  amigo  mió  :  cumplí  [A  don  Felipe.) 
no  mas  un  deber  trayéndolo 
desde  el  instante  á  mi  casa ; 
su  capacidad,  su  ingenio, 
su  ilustración  ,  muy  en  breve 
envanecerme  me  hicieron 
de  hallazgo  tan  venturoso: 
confié  ,  pues ,  á  su  celo 
mis  bienes  todos ,  y  nunca 
podré  arrepentirme  de  ello. 
Él  mejoró  mis  haciendas; 
él  me  hizo  ganar  los  pleitos; 
puso  en  orden  mis  negocios, 
dando  á  todo  tal  aumento, 
que  ha  doblado  mi  fortuna 
quizás,  quizás,  en  dos  tercios. 

*  Ahora,  respóndame  usted 

si  acaso  razón  no  tengo 
para  contemplarle  yo , 
no  como  amigo,  cual  deudo. 

Felipe.         Sí,  señora,  y  desde  hoy 

juntar  mi  estimación  quiero 
á  la  que  usted  le  profesa. 
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Alberto.       ¡Con  cuánto  placer  la  aceptoí 
Felipe.        ¿Y  es  usted  de  por  acá , 

de  Madrid  eh? 

Alberto.  Soy  gallego. 

Felipe.         ¡Solo  en  Galicia  se  encuentran 

hombres  de  tamaño  sesol 

Somos  paisanos,  querido. 

Y  dígame  ,  ¿  de  qué  pueblo?.... 
Alberto.       Si  sigue  con  sus  preguntas  {Aparte  confuso.) 

(Alto.)  He  nacido  en  Rivadeo. 
Felipe.        Linda  ciudad:  ¿y  los  padres 

están  por  allá? 

Alberto.       {Siempre  turbado.)  Soy  huérfano. 

Felipe.         Ya;  mas  tendrá  usted  parientes  

como  no  fuere  inclusero. 

¿Y  qué  apellido? 
Alberto.  Ramirez. 
Felipe.         ¿Seria  usted  hijo  del  médico? 
Alberto.       No  señor  

Felipe.  ¡Aaaahl  Del  canónigo^ 

sobrino  

Alberto.  Tampoco  menos. 

Felipe.         Entonces  del  boticario  

Alberto.      Cuando  digo  

Felipe.  ¿O  del  droguero?.... 

¿No?  pues  todos  los  Ramirez 

recorrimos,  según  pienso. 
Alberto.      Estinguióse  mi  familia  

ni  un  solo  primo  conservo. 

¡Mataré  á  todos  los  mios  (Aparte.) 

este  es  el  mejor  remedio! 
Clementina.  Voy  á  confiarle  á  usted  (A  don  Felipe.) 

otro  motivo  secreto 

del  interés  que  me  inspira..... 
(Mirando  á  Alberto.) 

Sus  miradas  y  su  acento 

traen  siempre  á  mi  memoria 

melancólicos  recuerdos. 

¡Sil  ¡Hay  en  sus  ojos  tanto 

de  mi  esposo!! 
Alberto.       (Con  emoción.)  Pero  creo 

que  no  fue  usted  venturosa 

en  su  matrimonio. 
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Clementina.  ¡Es  cierto! 

¡Mas  amé  tanto  á  mi  Cárlos, 

que  un  triste  placer  encuentro 

en  recordar  sus  facciones, 

su  voz,  y  su  noble  aspecto! 
Alberto.       ¡Calla,  corazón!  ¡Oculta  (Aparte  con  emoción.) 

todavía  tu  contento! 


ESCENA  VI. 

Dichos  ,  INÉS. 

Inés.  Ya  está  listo  el  desayuno. 

Si  usted  gusta,  caballero  

Felipe.         ¡Vamos  allá!  Con  permiso.  (A  Clementina,) 

Nada,  nada  No  consiento. 

fA  Alberto  que  le  quiere  acompañar.) 


ESCENA  VII. 


CLEMENTINA  ,  ALBERTO. 


Clementina.  ¡Es  persona  muy  amable 

don  Felipe  Covarrubias! 
Alberto.       Sí,  señora,  con  estremo  ; 

y  confieso  que  me  gusta 

su  carácter  infinito. 
Clementina.  ¡Luego  es  hombre  que  disfruta 

de  un  patrimonio  soberbio! 
Alberto.  ¿Sí? 

Clementina.  ¡Si  es  suyo  medio  Murcia, 

y  tiene  bienes  en  Chile, 
en  Galicia  y  en  Asturias!.... 

Alberto.       Es  estraño  que  con  todos 
esos  atractivos,  nunca 
la  cerviz  haya  inclinado 
de  himeneo  á  la  coyunda. 

Clementina.  Aun  no  es  tarde,  y  como  há  poco 
dije  á  usted  ,  se  me  figura 
que  hemos  de  verle"  muy  presto 
compartiendo  su  fortuna 
con  alguien  de  mi  familia. 

Alberto,      Celebraré  tal  ventura. 
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Clementina.  f Aparte.)  O  es  un  falso,  ú  ilusiones 

son  de  mi  tia ,  no  h-ay  duda. 
Alberto.       ¿Y  no  le  imitará  usted? 
Clementina.  A  contraer  nuevas  nupcias 

no  estoy  inclinada  aun. 
Alberto.       Y  no  es  prevención  absurda. 
Clementina.  ¡Es  ciertol 
Alberto.  Mas  como  hay  tantos 

que  sus  proyectos  no  ocultan  

Como  está  usted  rodeada 

siempre  de  esa  inmensa  turba 

de  pretendientes  

^tkmentina.  Repito 

no  tengo  prisa  ninguna. 

Aunque,  pues  tratamos  de  esto, 

y  que  su  opinión  se  anuncia 

propicia  á  un  nuevo  consorcio, 

dígame  usted  lo  que  juzga, 

por  ejemplo  del  marqués. 

Alberto.       Es  hombre  de  ilustre  alcurnia; 

de  gran  talento,  instruido, 

joven,  de  buena  figura, 

de  porvenir  

Clementina.  Con  que  entonces 

me  aconseja  usted  

Alberto.  Que  huya 

antes  de  él  que  de  ninguno, 

porque  es  atroz  su  conducta. 

¡Se  ha  arruinado  en  el  juego 

y  con  mil  intrigas!  ¡Una 

tiene  diez  años  de  fecha! 

No  es  decir  que  yo  presuma 

que  si  se  casara  al  fin  

Clementina.  ¡Dios  me  libre!  ¡Usted  me  asusta! 

¿Y  el  ministro? 
Alberto.  ¡Oh!  ¡Ese!  ¡Alma  grande!! 

¡Despreciando  las  injurias, 

don  Dimas  el  buen  ministro  

si  arreglar  la  Hacienda  pública 

no  ha  conseguido  aun,  en  cambio 

sabe  arreglar  bien  la  suya! 
Clementina.  Usted  al  hablar  asi 

solo  es  eco  rlp  oabmmln.í;..... 
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Clementina. 


Alberto. 

Clementina. 
Alberto. 


Clementina. 


Alberto 


Alberto.       Sentiré  que  á  mis  palabras 
motivo  usted  atribuya 
deshonroso,  interesado..... 
pero  no  es  mia  la  culpa; 
si  es  esta  opinión  errada, 
en  la  general  se  funda. 
Sí ,  no  ignoro  que  á  don  Dimas 
sus  enemigos  le  acusan; 
mas  es  él  tan  generoso 
que  perdona  al  que  le  insulta. 
¡Ya  se  vé,  si  la  conciencia 
tiene  sosegada  y  pura!.... 
Pues  es  claro. 

Debe  entonces 
desdeñar  la  saña  injusta 
con  que  le  persiguen  todos. 
Su  amabilidad  es  suma, 
y  es  un  amigo  cual  pocos. 
A  mí  me  mira  con  mucha 

predilección  

(Aparte).  ¡Santo  cielo l 

Es  preciso  que  yo  hunda 
ante  todo  á  su  escelencia! 
(Alto).  ¿Y  no  espera  usted  que  influya 
para  hacerla  conseguir 
alguna  gracia  ó  alguna?.... 

Me  ha  prometido  la  banda  

¿Y  es  ya  la  cosa  segura? 

Sí ,  sí        ¡como  no  suceda 

que  en  breve  le  destituyanl.... 
Entonces  ya  no  me  admira 
ver  como  usted  se  pronuncia 
con  tal  fuego  en  su  defensa. 
Aquel  que  jura  y  perjura 
que  es  un  ministro  intachable, 
siempre  su  interés  calcula. 
Clementina.  Vamos,  ¿y  del  periodista 

qué  piensa  usted? 
Alberto.  ¡Buena  pluma, 

y  mozo  es  de  gran  provecho! 
¡Solamente  que  fluctúa 
cual  bagel  entre  dos  vientos; 
y  tan  pronto  el  favor  busca 


Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 
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del  gobierno ,  como  al  pueblo 

defiende,  mima,  y  adulal 
Clementina.  Pues  á  muchos  aplicable 

es  en  verdad  esa  pintura; 

y  aguardo  que  don  Eugenio 

sus  detractores  confunda 

cuando  abandone  la  prensa 

por  lanzarse  á  la  tribuna. 

¡Y  qué  talento  es  el  suyol 

¡Cuán  poderosa  y  fecunda 
,  su  imaginación  ardiente! 

¡Cuán  dulce  y  tierna  su  musa! 

Todo  lo  reúne  ,  todo, 

y  hasta  la  sátira  aguda 

maneja  cuando  le  cumple 

con  singular  travesura. 
Alberto.       ¡Otro  rival  poderoso!  (Aparte). 

Mas  yo  haré  que  se  destruyan 

mutuamente  el  periodista 

y  el  ministro  con  mi  astucia. 
Clementina.  fAparteJ.  ¡Nada!.....  ¡nada!  No  consigo 

prestar  á  su  audacia  ayuda  

'No  comprende  ¡Sí!  ¡Este  hombre 

nació  para  mi  tortura! 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  el  MARQUÉS. 

Un  criado.    El  señor  marqués  de  Puerto  

Clementina.  ¡Amigo  mió!  f Yendo  á  recibirle. J 

Marqués.  ¡Señora! 
Clementina.  Caro  se  vende  usté  ahora. 
Marqués.     ¿Caro  yo?  ¡No!  ¡Oh!  ¡Don  Alberto! 

(Dándole  la  mano.) 

¡Fuerza  es  tenerle  propicio, 
(Aj)arte  mientras  deja  el  sombrero.) 

que  es  enemigo  temible! 

(Alto).  Crea  usted  que  me  es  sensible 

Que  forme  de  mí  ese  juicio. 
Clementina.  Pues  á  la  prueba  me  atengo. 

Cuatro  dias  há  cabales 
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que  no  se  le  vé  ¿Son  tales 

sus  ocupaciones?  


Marqués.  Vengo 
ahora  mismo  de  palacio. 

Entré  de  semana  ayer  

ni  siquiera  puedo  hacer 
una  \isita  despacio. 
Alberto.       Pues  permitame  el  señor 

marqués  que  le  rectifique  

Marqués.  ¿Cómo?  

Alberto.  ¿Quiere  usted  que  esplique 

en  qué  consiste  el  error? 

Marqués.      Ciertamente  y  no  me  enfado  

Alberto.       La  memoria  no  le  es  fiel, 

porque  en  su  negro  corcél 

le  he  visto  ayer  en  el  Prado. 

Marqués.       ¡Ahí  ¡Sil  pasé  casualmente  

Alberto.       No  tal   ¡nol  

Marqués.  ¿Eh?  ¡Habrá  malditol  f Aparte) 

Se  engañó  (Alto). 

Alberto.  No  ,  no ,  repito 

que  iba  usted  muy  diligente 

detrás  de  una  carretela, 

azul  si  no  me  equivoco. 
Marqués.       ¿Azul?  ¡Yo  me  vuelvo  locol 

¡Toma!  ¡Sí!  ¡la  de  mi  abuela! 
Alberto.       Entonces  no  la  ocupaba 

la  venerable  señora  

Una  jóven  seductora 

solo  en  ella  se  admiraba. 
Marqués.      Me  atrapó,  ¡por  vida  mia!  [Aparte). 

En  ese  caso  comprendo; 

se  engañó  usted  suponiendo 

que  yo  aquel  coche  seguia. 
Alberto.       Si  hablaba  usted,  y  bastante, 

con  la  beldad  sobrehumana  

Marqués.       ¡Ah!  ¡Era  mi  hermana  ,  mi  hermana! 

¡Por  fin  ya  salí  adelante!  [Aparte). 

[Alto).  Rubia  ¿verdad? 
Alberto.                          No  ;  morena. 
Marqués.      Rubia  y  morena  ,  eso  es  

Alta  

Alberto.       ¡No  ,  señor  marqués! 
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Clementina.  ¡Por  cierto  que  causa  pena 
[Riéndose  con  ironía.) 

verle  tan  desmemoriado!  

Makqüés.       ¡Es  una  fatalidad! 
Clementina.  ¡Será  acaso  enfermedad 

que  de  familia  ha  heredado. 
Marqués.       ¡Pues  no  caigo!  ¡Qué  torpeza! 

Clementina.  Ayudándole  tal  vez  [Mirando  á  Alberto.) 

Marqués.      Dejémoslo;  ¡es  pesadez 

hablar  ya  de  esa  simpleza! 
Alberto.       Si  mal  no  recuerdo,  oí 

decir  á  uno  que  pasaba 

que  la  dama  se  llamaba  

Almerinda  ó  cosa  asi. 

Clementina.  ¡La  cantatriz!  ¡La  Bellone! 

Sí;  usted  es  antiguo  amigo, 

apasionado  

Marqués.  No  digo  

Como  artista  

Clementina.  Se  supone. 

Marqués.      De  rabia  impulsos  me  dán  [Aparte.) 

Clementina.  La  otra  noche,  una  corona  * 

echó  usté  á  la  prima  dona 

en  María  di  Rohán. 

Marqués.      ¿Yo?  Sí  Es  cierto  

Alberto.  Protector 

del  mérito  siempre  ardiente, 

también  ,  si  el  vulgo  no  miente, 

la  hizo  un  obsequio  mayor. 
Clementina.  ¿Y  cuál? 
Alberto.  Un  rico  aderezo 

de  brillantes  y  turquesas. 
Marqués.      Hablillas  torpes  son  esas 

d€  que  ya  á  enojarme  empiezo. 
Clementina.  ¡Disparate!  ¿No  es  usted 

el  hombre  de  moda  hoy  dia? 

¿No  sacia  usted  á  porfía 

de  celebridad  su  sed? 
Alberto.       [Aparte.)  ¡Fuego  dio  la  mecha  ya! 
Marqués.      Está  usted  hoy  peregrina 

en  sus  burlas,  Clementina. 
Clementina.  ¡Y  usted  poco  amable  está! 
Marqués.      Ciertamente,  no  esperaba 
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semejante  acusación'..... 
Aí^BERTO.       {Aparte.)  ¡Se  aumenta  la  disensión!  

¡Bravol  ¡El  peligro  se  acaba! 
Clememina.  ¿y  á  qué  viene  el  fingimiento? 

¿Le  pido  á  usté  acaso  cuentas? 
Marqués.      Estas  escenas  violentas 

(Mirando  á  Alberto ,  que  se  ha  alejado  y  aparenta  leer  un  pe- 
riódico.) 

yo  podria  en  el  momento 

decir  quién  las  ocasiona. 
ClemeiStina.  ¡Usted  sin  duda  por  Dios! 
Marqués.      ¡No,  ninguno  de  los  dos! 
Clementina.  ¿Acaso  la  prima  dona? 
Marqués.      ¡Ya  la  paciencia  me  falta! 

¡Usted  se  mofa  de  mí! 
Clementina.  ¿Mofarme  yo?  Ya  que  asi 

hasta  ese  grado  se  exalta, 

dejo  á  usted  ,  señor  marqués  [Se  levanta.) 

Marqués.      ¡De  esto  se  acordará  alguno! 

[Mirando  siempre  á  Alberto.) 
Alberto.       {Aparte.)  ¡Perfectamente!  ¡Y  va  uno! 

¡Ya  quedan  dos  de  los  tres! 
{Clementina  saluda  al  marqués,  que  está  furioso,  y  va  á  re- 
tirarse, cuando  se  abre  la  puerta  del  salón,  y  aparece  un 
criado  anunciando  á  don  Eugenio.) 


ESCENA  IX. 

Dichos  ,  UN  CRIADO,  DON  EUGJfNIO. 

Criado.        Don  Eugenio  Valladares. 
Clementina.  Venga  usted  ,  amigo  mió. 

Impaciente  le  aguardaba  

Eugenio.       ¡Cómo!  Señora  

Clementina.  Es  magnífico 

el  artículo  de  fondo 

que  en  su  periódico  he  visto. 

¡Cuál  se  reconoce  aUi 

de  usted  el  brillante  estilo! 

¡Qué  belleza  en  las  imágenes! 

¡Qué  lenguaje  tan  castizo! 

Eugenio.       Es  favor  

Alberto.  Pues  de  seguro 


Eugenio. 


Alberto. 
Clementina. 


Eugenio. 
Clementina. 

Marqués. 


Alberto. 


Eugenio. 

Clementina. 

Eugenio. 

Clementina. 

Eugenio. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Eugenio. 

Marqués. 


Alberto. 


que  no  pensará  lo  mismo 
el  ilustre  gobernante 
contra  el  cual  parece  escrito. 
No  me  importa  :  mis  ideas 
cual  siempre  en  él  he  vertido; 
sin  curarme  de  su  enojo, 
ni  de  su  aplauso. 

Bien  dicho. 
También  trae  el  folletín 
un  romance  preciosísimo. 
Se  llama  «¡El  primer  amorh) 
¡Es  el  asunto  tan  lindo! 
Y  usted  que  es  poeta  tierno, 

elocuente  y  espresivo  

{Aparte).  ¡Darme  celos  tal  vez  quiere! 

Trastornemos  su  designio, 

uniendo  mis  alabanzas 

á  las  suyas.— (Aíío.)  Un  prodigio 

es  de  talento  este  joven; 

y  asi,  yo  le  pronostico 

un  porvenir  envidiable. 

Si  no  me  engaño,  he  leido 

una  inicial  una  M.... 

de  los  versos  al  principio. 

¡Maldita  ocurrencia!  {Aparte.)  Yo  {Alto.) 

En  efecto ,  y  no  adivino  

No  es  dedicatoria  á  nadie. 
¿Es"  verdad  eso? 

¡Lo  afirmo!  • 
Pues  yo  sin  embargo  aun 

no  lo  creo  ,  y  me  malicio  

¿Qué? 

M  inicial  de  Matilde. 

¡Cierto!  ¡Y  no  haberme  ocurrido! 
{Aparte.)  ¡Qué  torpe  es  el  mayordomo! 
•  ¡Hola!  ¿Con  que  está  usté  ,  amigo, 
enamorado  de  veras? 
¡Y  tiene  buen  gusto  el  niño!  {Apark.) 
¡Es  Matildita  una  joya!  (Alto.) 
¡Qué  talle  tan  suelto  y  fino! 
¡Qué  ojos  tan  apasionados! 
¡Pues  yo  lo  que  mas  admiro 
es  su  graciosa  modestia! 
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EUGEMO. 

Alberto. 


Clemextina. 


Eugenio. 
Clememina. 


Marqués. 
Eügemo. 
Alberto. 


[Aparte.)  ¡Tienen  razón!  ;Y  la  olvido! 

¿Y  quién  no  la  reconoce 

en  el  retrato  divino 

que  hace  usted  de  ella  en  sus  versos? 

«¡Eres,  dicen,  puro  lirio 

ostentando  tus  colores 

á  los  rayos  matutinos 

del  sol,  que  espléndido  viene 

en  tí  á  reflejar  su  disco! 

))Perla  escondida  en  los  mares, 

deja  ya  tu  oscuro  asilo, 

y  ven  á  asombrar  alímundo 

con  tu  valor  infinito! 

))  ¡Ninguna  será  tan  bella; 

ninguna  tendrá  tu  brillo; 

que  á  tí  el  Señor  de  los  cielos 

hacer  otra  igual  no  quiso!....» 

Yo  pienso  que  es  imposible 

decir  esto  sin  sentirlo. 

¿No  le  parece  á  usted?  (A  Clementina.) 

No: 

de  modo  diverso  opino. 
Nunca  sienten  los  poetas 
lo  que  dicen  ellos  mismos. 

Yo,  sin  embargo,  señora  

Nunca,  jamás  he  creído 
sus  protestas  amorosas 
ni  sus  dolientes  idilios; 
sino ,  mírenlos  ustedes 
saludables  y  rollizos, 

siempre  invocando  la  muerte  

maldiciendo  su  destino  

lo  cual  no  impide  que  vivan 
mucho  mas  de  medio  siglo. 
Asi ,  no  me  satisfacen 
sus  flores  ni  sus  quejidos; 
é  igualmente  de  su  amor 
que  de  sus  penas  me  rio. 
¡Qué  descarga,  santo  Dios!  fAparte.J 
¿En  qué  la  habré  yo  ofendido?  f Aparte.) 


Y  van  dos!  ¡Otro  de  menos! 


¡Ya  solo  queda  el  ministro!  [Aparte.] 
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ESCENA  X. 
Dichos ,  DOTí  DiMAS  rechazando  á  un  criado. 

DiMAS.  No  me  anuncies  yo  entro  siempre  

esa  es  diligencia  ociosa. 
Clementina.  ;  Señor  don  Dimas  i 
í)iMAS.  ¡Viudita  1 

Alberto.       Mentando  al  ruin  de  Roma   {Aparte.) 

Marqués.       ¡El  insoportable  necio! 
Dimas.  El  escritorzuelo        ¡hola!  ^ 

(Aparte  por  don  Eugenio.) 

Clementina.  No  esperaba  esta  visita  

Dimas.  Salgo  del  consejo  ahora, 

y  he  dejado  á  mis  colegas 

en  discusión  borrrascosa 

sobre  un  asunto  importante  

que  á  mí  ni  pizca  me  importa. 
Eugenio.       ¿Qué  dice  usted  del  ministro  {Al  marqués.) 

que  su  deber  abandona 

por  fútiles  diversiones? 
Marqués.       Amigo  mió ,  se  asombra 

usted  de  poco  :  primero 

los  placeres  y  las  bromas  : 

los  negocios  del  estado 

bien  pueden  sufrir  demora. 

Clementina.  ¡Cómo  agradecerle  á  usted!  

Dimas.  No  fue  con  intención  sola 

de  gozar  de  su  presencia  

también  me  conduce  otra  

Clementina.  ¿Y  cuál  es? 

Dimas.  ¿No  hay  á  las  dos 

carreras  en  la  Moncloa 

de  caballos? 
Clementina.  ¡Es  verdad! 

DiMAS.  Pues  hágame  usted  la  honra 

de  aceptar  mi  carretela 

si  está  aun  su  berlina  rota. 

Clementina.  Mil  gracias  ;  pero  mi  tia  

Dimas.  Sitio  hay  para  tres  personas : 

venga  también  con  Matilde. 
Clementina.  ¡Si  ella  la  ocupará  toda! 
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DiMAs:  ;Gierto  que  es  bastante  obesa , 

y  mi  briska  muy  angostal 
Marqués.       En  poca  agua  ,  Clementina  , 

ciertamente  usted  se  ahoga; 

abajo  está  mi  lando, 

que  es  ancho,  cómodo,  y  sobra  

Cleí^entina.  Lo  admito  con  gusto.  Allí 

cabrá  la  tia.  [Tira  de  la  campanilla.) 
Marqués       {Aparte  con  enojo.)  ¡Me  endosa 

por  lo  visto  el  vejestorio!  , 

¡Pues  está  buena  la  historia  ! 

¿Y  usted  no  va ,  don  Eugenio?  (Alto.) 
EüGEMO.       fío ,  yo  no  sigo  las  modas  ; 

luego ,  prefiero  los  toros  , 

que  es  función  mas  española. 
Clementina.  Dí  á  la  ti'a  y  á  Matilde  [A  Inés  que  sale.) 

que  los  sombreros  se  pongan , 

pues  vamos  al  hipódromo. 

Trae  corriendo  el  mió  rosa 

y  un  pañuelo. — ¿Y  don  Felipe? 
Inés.  Mudándose  está  de  ropa. 

Clementina.  Amigo  mió ,  usted  que  es  fAl  marqués./ 

tan  amable,  si  me  otorga 

un  señalado  favor  

Marqués.       ¡Con  dudarlo  me  sonroja! 
Clementina.  Un  huéspede  tengo  en  casa; 

y  si  á  usted  no  le  incomoda 

darle  un  asiento  en  su  coche  

Marqués.      No  tal        ¡Con  mi  rabia  goza!  {Aparte,) 

Clementina.  Irán  ustedes  muy  bien  . 

los  tres  solos  

{Hace  una  seña  á  Inés ,  que  se  va.) 
Marqués.  ¡Lo  hace  aposta!  f Aparte. J 

Clementina.  A  no  ser  que  compromiso 

medie  entre  la  prima  dona  

Marqués.       ¡Sin  duda  usted  se  ha  propuesto 

ver  si  mi  paciencia  agota! 
DiMAS.  Hay  escelentes  noticias,  fA  Clementina.) 

amiga,  de  aquella  cosa. 
ClementiKa.  ¿Sí  ?  ¿ de  la  banda? 
DiMAS.  No  temo 

ya  sufrir  una  derrota ; 

me  la  han  prometido  anoche, 
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Clementina. 

DiMAS. 

Clementina. 
Alberto. 

DiMAS. 

Clementina. 
Alberto. 
t 

DiMAS. 


y  no  es  la  oferta  dudosa. 
¿Y  cuándo? 

Será  regalo 
el  dia  de  nuestra  boda. 
¡Ahí  jQué  escucho!  [Aparte.) 
(Que  estaba  cerca  y  lo  ha  oído.)  ¡Santo  Dios! 
¡  Se  ha  quedado  usted  absorta  ! 

¿Yo?  No  por  cierto  ,  no  

(Aparte.)  ¡Tarde 
será  si  ese  precio  logra  ! 

Quien  algo  quiere  ,  algo  paga   (Aparte.) 

¡Conózcalo  la  ambiciosa! 


ESCENA  XI, 

Dichos,  DOÑA  LUCRECIA,  SíATlLDE  ,  D0\  FELIPE,  C  INES, 

con  el  sombrero  de  Clementina, 


Lucrecia. 

Marqués. 

Felipe. 

Clementina. 


Marqués. 


Lucrecia. 
Marqués. 


Felipe. 


¡Oh  qué  agradable  sorpresa, 

sobrina ,  nos  proporcionas! 

¿Es  esta  la  susodicha?  (A  Clementina.) 

¡Qué  bella  está,  y  qué  frescota!  (Aparte. 

Mi  tia  doña  Lucrecia, 

marqués  ,  que  llegó  de  Coria 

un  mes  hace. 

Yo  supongo 
que  no  será  esta  señora 
aquella  romana  célebre 

que  con  su  virtud  heróica  

¿Romana?  No  ciertamente; 
soy  natural  de  Segovia. 
Y  ¿quién  es  aqui  el  Tarquino 
de  Lucrecia  tan  hermosa? 
Yo  


(Doña  Lucrecia  le  dirige  una  mirada  colérica,  y  le  interrumpe.) 


Lucrecia. 


Marqués. 
Lucrecia. 

Marqués. 


Ninguno  de  mis  cinco 
se  llamó  asi.  Gil,  Laborda, 
Pérez,  Osorio,  y  Machuca. 
¿Cinco? 

Sí;  ¡infeliz  esposa 
he  sido  otras  tantas  veces! 
¡Esta  muger  es  el  cólera!  (Aparte.) 
¡Qué  consumo  de  maridos!  

3 
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¡Es  una  plaga  espantosa! 
Eugenio.       ¡Qué  triste  que  está  Matildel  (^jjar/c.) 
Matilde.       ¡Lágrimas  del  alma  brotan  {Aparte.) 

al  mirar  su  indiferencia, 

que  es  preciso  que  yo  esconda! 
Clementina.  Ya  verá  usted,  don  Felipe, 

es  fiesta  muy  deliciosa  ; 

un  espectáculo  nuevo.... 

Con  que  vamos,  que  ya  es  hora. 
(Don  Dimas  y  el  marqués  tienden  el  brazo  á  Clementina, ^que 

toma  el  del  primero . ) 
Marqués.      ¡Mal  haya  el  ministro,  amen!  (Aparte,) 
Lucrecia.      El  brazo  

(Don  Felipe  la  ofrece  el  suyo,  que  ella  rehusa,  colgándose  del 
de  el  marqués. ) 


Marqués. 


Clementina. 
Eugenio. 

Dimas. 

Lucrecia. 
Alberto. 


.  ¡Maldita  gorda!  (Aparte, 
¡Pues  voy  á  estar  divertido 
enterrado  entre  dos  momias! 
¡^0  viene  usté,  Eugenio? 

No: 

una  ocupación  forzosa  

¡Algún  libelo  prepara  (Aparte.) 
para  aumentar  la  discordial 
Adiós ,  Alberto.  (Tiernamente.) 

Pongamos 
ahora  manos  á  la  obra.  (Aparte.) 


ESCENA  XIL 


DON  ALBERTO,  DON  EUGENIO. 

Alberto       Si  usted  no  está  muy  de  priesa, 
señor  don  Eugenio  ,  quiero 
darle  un  aviso  primero 
en  punto  que  le  interesa. 

Eugenio.       Hable  usted,  que  ya  me  espero. 

Alberto.      Usted,  cuyo  corazón 

noble,  elevado,  se  agita 
al  mirar  la  sinrazón 
con  que  una  ciega  facción 
á  la  España  precipita; 
usted  la  puede  salvar  

Eugenio.       Esplíquese  no  adivino  


Alberto. 


Eugenio. 
Alberto. 


Eugenio. 
Alberto. 


Eugenio. 
Alberto. 


Eugenio. 
Alberto. 

Eugenio. 


3S 

Tan  solo  con  publicar 
im  suceso  peregrino 
que  yo  le  voy  á  contar. 

Cierto  ministro  alevoso  

¿Don  Dimas? 

¡Pronto  me  entiende 
ustedi — Nada  escrupuloso, 
las  gracias  del  poder  vende 
á  precio  vil,  afrentoso. 
¡Infame,  infame! 

¡Trafica 

torpemente  con  su  mando! 
Ya  á  la  virtud  sacrifica; 
ya  en  un  designio  nefando 

su  propio  decoro  abdica  

Pues  bien:  ese  hombre  venál, 
cual  siempre,  por  su  interés, 

medita  un  plan  infernal  

Hable  usté,  Alberto  ¿Cuáles? 

¿Acaso  será  en  mi  mal? 
Hay  una  joven  hermosa, 
de  santa  virtud  modelo: 
inocente  y  candorosa, 
cual  maravilla  preciosa, 
bajó  á  la  tierra  del  cielo. 
Viéndola  tan  pura  y  bella, 
sus  ojos  osados  puso 
el  ministro  en  la  doncella; 
y  necio,  en  fin,  se  propuso 
hacer  su  consorte  de  ella. 
No  pudiendo  conquistar 
aquel  tierno  corazón, 
que  á  impulsos  de  otra  pasión 
comenzaba  á  palpitar 
con  virginal  emoción, 
el  triunfo  quiso  deber 

á  la  intriga  en  su  demanda  

¿Y  cómo?.... 

Logró  poner 
con  oferta  de  una  banda 
de  su  parte  á  otra  muger..... 

Entiendo  á  usted  no  prosiga. 

¡Horrible  é  inicuo  plan!  '  ' 
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¡Mas  no,  no  conseguirán, 
Matilde,  mi  dulce  amiga, 
su  torpe  y  culpable  afánl 
Sí,  sí,  yo  los  venceré, 
yo  que  poseo  el  tesoro 
de  tu  cariñosa  fé; 
yo,  en  fin,  que  siempre  te  adoro, 
bien  mió,  te  salvarél 
Alberto.       No  será  su  empresa  vana, 

si  descubriendo  en  la  prensa 
esa  conducta  villana, 
castigo  á  tamaña  ofensa 
pide  usted  desde  mañana. 
Y  reclamando  escarmiento 
contra  el  gobernante  infiel, 
tal  vez  su  leal  acento 
llegue  hasta  el  regio  dosel, 
que  es  de  un  ángel  puro,  asiento. 
Eugenio,       ¡No  me  faltará  el  valor 

en  esta  doble  contienda;  • 
porque  combato  á  un  traidor, 
y  es  menester  que  defienda 
á  un  tiempo  virtud  y  amorl 
Alberto.       Corra  usted  entonces,  pues, 
porque  es  el  peligro  urgente; 

y  con  su  pluma  elocuente  

Eugenio.       La  propia  mi  intención  es. 

¡Teman  mi  enojo  vehemente! 
¡Y  usted,  que  me  ha  descubierto 
esa  trama  deshonrosa, . 
acepte  mi  mano,  Alberto! 
¡Alma  noble  y  generosa!.... 
Alberto.       ¡Corra  usted!  ¡El  triunfo  es  cierto! 
«  (Tase  don  Eugenio.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALBERTO  Solo. 


¡Y  se  marcha  de  estampía 
á  escribir  la  apología 
de  nuestro  caro  ministro!.... 
4SÍ  este  no  busca  un  registro 
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para  esquivar  la  tormenta, 
perdido  está  por  mi  cuental 
¡Es  que  yo  soy,  vive  el  cielo, 
un  segundo  Maquiavelol 
Enzarzándolos  ¡oh  gloria!.... 
alcanzaré  la  victoria, 
no  hay  duda,  sobre  los  tres: 
en  ridículo  el  marqués, 
furibundo  el  periodista, 
derrotado  el  hacendista, 
sin  remedio  quedo  solo; 
y  dejando  aparte  el  dolo, 
arráncome  el  antifaz, 
me  despojo  del  disfraz, 
renuncio  en  fin  al  misterio, 
y  me  presento  muy  serio 
á  exigir  el  galardón. 
¡Pero  aun  no  es  hora,  chiton 
y  mientras  llega  el  instante, 
siga  la  farsa  adelante!.... 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Lucrecia. 


Alberto. 
Lucrecia. 


Alberto. 
Lucrecia. 

Alberto. 
Lucrecia. 


Alberto. 


Lucrecia. 


Alberto. 
Lucrecia. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  L 

DOÑA  LUCRECIA,  DON  ALBERTO. 

Venga  usté  acá,  amigo  mió, 
y  departamos  mi  poco, 
que  desde  ayer  no  he  podido 
ni  un  minuto  hallarle  solo. 
Y  como  bien  sabe  usted 
cuánto  con  su  trato  gozo, 
ahora  vengo  á  que  charlemos 
sin  testigos  enfadosos. 
¡Qué  buena  es  usté,  señora! 
Usted  lo  merece  todo, 
don  Alberto,  como  que  es 
lo  que  llamamos  un  mozo 
de  provecho. 


¡Tan  servicial,  tan  juicioso, 
tan  aplicado,  tan  fino!.... 
¡Señora,  que  me  sonrojo! 
Asi,  lo  confieso,  cuando 
dé  la  vuelta  á  mi  villorrio, 
mucho  recordaré  siempre 
sus  cuidados  afectuosos, 

la  amabilidad  de  usted  

¡Pues  yo  también  me  acongojo 
al  pensar  que  viviremos 
lejos  el  uno  del  otro! 
Si  usted  no  fuese  tan  fiel 

á  su  ama  No  le  propongo 

que  la  abandone  por  mí..... 

Es  decir,  de  cierto  modo  

¡Usted  está  delicado, 
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y  el  campo  es  tan  provechoso 

para  la  salud!.... 
Alberto.  ¡Es  cierto! 

LuciiECiA.      ¡Yo  en  este  Madrid  me  ahogo, 

sin  tener  donde  aspirar 

el  perfume  delicioso 

de  las  flores!....  ¡Y  es  tan  bello 

en  una  tarde  de  otoño 

vagar  por  el  bosque  ameno, 

viendo  saltar  los  arroyos 

por  entre  la  fresca  yerba; 

oyendo  el  canto  armonioso 

del  ruiseñor,  que  á  su  amada, 

parece  decir:  «¡Te  adoro!» 
Alberto.       ¡Y  sentir  sobre  su  brazo 

otro  brazo  tembloroso, 

de  alguna  altiva  beldad 

que  descansando  en  el  hombro 

de  su  amante  la  cabeza, 

con  celestial  abandono, 

con  dulcísima  emoción, 

cual  el  pájaro  canoro 

repite  de  amor  también 

sus  apasionados  votos! 
Lucrecia.      ¡Qué  grata  es  la  vida  asi! 

¡Me  conmuevo  hasta  en  el  fondo 

de  mi  alma  al  contemplar 

ese  cuadro  tan  hermoso 

de  humana  felicidad! 
Alberto.       ¡Y  por  conseguirla,  el  solio 

mas  elevado  del  mundo 

renunciara  yo  gustoso! 
Lucrecia.      ¡Pues  bien:  partamos,  partamos!.... 
Alberto.      ¡Ah!  ¡Si  tanta  dicha  logro!.... 

Lucrecia.      Corramos  al  bosque  umbrío  

y  buscando  yo  un  apoyo 

á  mi  abrasada  cabeza  

[Desde  aqui  las  palabras  indican  la  acción. 
Alberto.       Sobre  mi  seno  ardoroso..... 
Lucrecia.       ¡Nos  perdemos  por  la  selva 

en  nuestra  ventura  absortos! 
Alberto.       Y  cual  murmuran  los  vientos 
allá  en  el  vecina  soto..... 
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Lucrecia.      Con  interrumpida  voz  

Alberto.       Con  tierno  acento  amoroso  

Lucrecia.  ¡Tú  eres  mi  bien  en  la  tierra! 
Alberto.       ¡Tú  eres  mi  único  tesoro!  

Y  sellando  esta  promesa 

con  un  dulcísimo  ósculo  

Lucrecia.      ¡Tu  esposa  ser  yo  te  juro! 
Alberto.       ¡Y  yo  juro  ser  tu  esposo! 
{Alberto,  que  tiene  siempre  del  brazo  á  doña  Lucrecia^  vuelve 
á  besarla  la  mano  á  tiempo  que  sale  don  Felipe,) 

ESCENA  IL 

Dichos,  DON  FELIPE. 


Felipe.         ¡Santo  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  miro? 
¿Estoy  soñando  ó  despierto? 

Lucrecia.      ¡Siempre  tiene  don  Felipe 

sino  de  llegar  á  tiempo!  (Aparte.) 

Felipe.         ¡Señora,  esto  es  un  escándalo! 

Lucrecia.      ¿Y  quién  le  dá,  caballero, 
facultades  para?.... 

Felipe.  ¡Cómo!.... 

¿Con  qué  no  tengo  derecho?  

Alberto.       Señor  mió,  destruir 

sus  justas  sospechas  debo  

Lucrecia.      ¿Qué  dice  usted?  (Bajo  á  Alberto.) 

Alberto.  Es  preciso  (Idem.) 

engañar  aun  á  este  necio. 

Lucrecia.      ¿Por  qué,  si  declarar  todo  (Idem.) 
en  el  instante  deseo? 

Alberto.       Por  motivos  que  después  (Idem.) 
aprobará  usted,  lo  espero. 

Lucrecia.      No  sé  

Alberto.  Señor  don  Felipe, 

sin  duda  al  entrar  y  al  vernos 
usted,  cual  dos  tortolitas, 
ha  juzgado  cuando  menos 
que  una  intriguilla  amorosa 

mediaba  aqui  ¡Error  funesto, 

que  á  esta  señora  esponia 
á  muy  inminentes  riesgos; 
á  la  suerte  de  Edelmira, 
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si  era  usted  segundo  Otelo! 
¡Pero  es  el  caso  que  nada 

hay  de  reprensible  en  esto!  

Felipe.         ¿Y  cómo  se  esplica  entonces?.... 
Alberto.      Ambos  afición  tenemos 

á  hacer  pasos  de  comedias; 

y  ahora,  en  el  mismo  momento, 

aqui  ensayábamos  una 

escena,  de  esas  de  efecto 

(que  no  falta  en  ningún  drama), 

de  amor  y  de  sentimiento, 

de  apasionada  ternura, 

de  lágrimas  y  de  besos; 

y  usted  acertó  á  llegar 
en  el  instante  supremo; 
cuando,  según  la  costumbre, 
ella  dice  el  sí ,  y  él,  ébrio 
de  alegría  y  de  ventura, 
pierde  enteramente  el  seso. 
Con  que,  señor  don  Felipe, 
esta  es  la  verdad  del  hecho; 
no  ha  habido  siquiera  asomo 

de  intriga  ni  gatuperio  

jDios  me  hbre!  pues  yo  siempre 
del  prógimo  el  bien  respeto. 
Si  usted  no  quiere  admitir 
la  esplicacion,  ¡qué  remedio! 
Si  la  acepta,  tan  amigos 
como  antes,  y  laüs  Deo. 
Con  que,  tranquilícese 

y  desarrugue  ese  ceño  

Repito  que  fué  una  farsa  

¡y  le  juro  que  no  miento!   {Váse.) 


ESCENA  III. 


DOÑA  LUCRECIA,  DON  FELIPE. 

Felipe.         ¿Será  verdad  lo  que  dice?  [Aparte.) 
Lucrecia.      ¡Es  mucho  ,  mucho  su  ingenio!  (Aparte.) 

¿Cómo  no  he  de  preferirle 

á  este  vetusto  estafermo? 
Felipe.        ¿Y  usted  confirma,  señora, 


Lucrecia. 


Felipe. 


Lucrecia. 


Felipe. 

Lucrecia. 

Felipe. 


Lucrecia. 


Felipe. 
Lucrecia. 


los  anteriores  asertos? 
¿Luego  pone  usted  en  duda 
lo  que  dijo  don  Alberto? 
¿Luego  sospecha  que  existen 
trampantojos  y  misterios? 
Mas  de  su  opinión  de  usted 
á  mí  se  me  importa  un  bledo; 
y  esas  dudas  calumniosas 
á  mi  inocencia,  desprecio. 
¡Qué  tonol  ¡Qué  altanería! 

¡Si  lo  escucho  y  no  lo  creo!  

¿Con  que  es  decir  que  eso  alcanzo 
solo  de  mi  amor  en  premio? 
¡Vuelta  otra  vez  con  las  quejasl  ; 
¡Parece  usted  un  misionero! 
¡Y  dale  con  las  protestas; 
y  dale  con  los  lamentos!.... 
¡Es  usted  insoportable 
cuando  empieza  con  sus  celos! 
¿Me  falta  motivo  acaso? 

Ademas,  ese  despego  

¿Le  he  dicho  á  usted,  señor  mió, 
por  ventura  que  le  quiero? 
Claramente,  no,  es  verdad; 
pero  aqui  su  carta  tengo 
que  me  hizo  correr  gozoso 
desde  el  otro  á  este  hemisferio. 
Si  no  contiene  promesa 
formal,  venga  I)ios  y  véalo; 
y  si  quisiese ,  señora,  . 
sin  mas  que  este  documento, 
para  que  fuera  mi  esposa 
podria  entablar  un  pleito. 

¿Pleito?        ¡Usted  se  ha  vuelto  loco! 

¡Ah,  ah,  ah!  ¡Gracioso  cuento! 
¿Quiere  usté  á  los  tribunales 
dar  parte  de  este  suceso? 
¡Ah,  ah,  ah!. 


¡Señora  mia!, 
¡Hay  lance  mas  estupendo! 
¡Pedir  que  le  dén  mi  mano 
como  un  cánon  enfitéutico, 
y  hacer  que  sea  su  esposa 
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Felipe. 


Lucrecia, 
Felipe. 


Lucrecia. 


Felipe. 


Lucrecia. 
Felipe. 


por  soberano  decreto 

de  la  audiencia  de  Madrid! 

¡No  hay  dudal  ¡Ha  perdido  el  seso! 

Tiene  usted  razón ,  señora, 

para  mofarse  y  ya  veo 

que  otra  vez  víctima  soy 
de  sus  culpables  manejos. 
¡Bien  dicen!  Genio  y  figura,.... 

Lo  que  sigue        ¡Cuando  pienso 

que  adorándola  he  pasado 
la  flor  de  mi  vida,  siento 

solo  desesperación  

ira,  amargura,  despecho!  

Mas  ya  que  usted  me  desaira, 
lo  juro,  hoy  mismo  si  puedo 
me  caso  con  la  primera 
que  encuentre,  aunque  sea. 


Pero 


Nada,  nada;  asi  estaré 

hbre  de  un  mal  pensamiento, 

y  usted  sabrá  que  no  tiene 

ya  maridos  de  relevo. 

{Aparte.)  ¡Y  es  capaz  de  ejecutarlo 

como  lo  dice! — ¡Qué  genio  [Alto.) 

gasta  usted,  amigo  mió! 

Y  todo  ¿por  qué?  ¿Porque 

á  dar  un  sí  no  me  atrevo?  

¡Ya  se  vé!  ¡He  sufrido  tanto 

bajo  el  yugo  de  himeneo! 

Con  que  asi,  no  le  desahucio  

Concédame  usté  algún  tiempo. 

Yo  no  le  digo  que  sí; 

pero  que  no  ,  mucho  menos* 

¡Lo  adivino!  ¡Quiere  usted 
tenerme  á  mí  de  embeleco 
por  si  acaso  se  le  frustran 
sus  halagüeños  proyectos; 

pensando  pues        «si  no  hay  otro, 

apechugo  ¡qué  remedio! 

con  este  »  ^ 

¡Infame  malicia! 
Se  agotó  mi  sufrimiento; 
no  volverá  usté  á  decirme: 
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ccjOtra  vez  serál  ¡Aguardemos!» 
Voy  á  buscar  ahora  mismo 

esposa  sí,  ¡estoy  resuelto! 

¡Hoy  he  de  quedar  casado! 

Y  si  quizás  no  la  encuentro, 
mañana  pongo  un  anuncio 
en  el  diario,  ofreciendo 

mi  mano  y  mis  diez  mil  duros 

de  renta  

Lucrecia.  ¡Habrá  tal  empeño! 

Felipe.         Sí  señora,  he  de  casarme 

aunque  me  cuesto  Hasta  luego. 

fVase  precipitadamente.) 

ESCENA  IV. 

BO^A  LUCRECIA. 

Y  lo  hará  como  lo  dice, 
porque  él  es  de  veras  terco. 
¡Si  yo  pudiese  estorbarlo! 
¡Ay!  Eso  sí,  lo  confieso; 

si  nunca  tuvo  mi  amor, 
siempre  mereció  mi  aprecio. 
Además,  ¿quién  sabe?  Aun 
la  mano  no  me  dio  Alberto; 
¡y  son  tan  inconsecuentes 
los  jóvenes  de  estos  tiempos! 
Chasco  seria  dejar 
por  lo  dudoso  lo  cierto. 
Asi,  mientras  no  pronuncie 
el  cura  el  conyugo^  debo 
tener  al  buen  don  Felipe, 
cual  él  dice,  de  refuerzo. 
Con  cuatro  palabras  dulces 
y  un  poco  de  coqueteo, 
yo  le  pondré  como  un  guante, 
y  manso  cual  un  cordero. 

4» 
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ESCENA  V. 
Dicha  y  clementina. 

Clementina.  ¡Qué  satisfecha  está  usté,  • 

querida  tia! 
Lucrecia.  ¿Pues  no,. 

si  al  fin  en  premio  alcanzó 

mi  tierna  amorosa  fe? 

Vamos,  di,  ¿no  lo  adivina 

tu  claro  y  sutil  talento? 
Clementina.  ¿Dió  usted  su  consentimiento 

á  Covarrubias? 
Lucrecia.  Sobrina, 

de  medio  á  medio  la  erraste. 

Cierto  es  que  me  caso  

Clementina.  ¡Cómo! 
Lucrecia.      Mas  es  con  tu  mayordomo. 
Clementina.  ¡Corazón,  no  te  engañaste!  fAjparte.J 

(Alto.J  ¿Y  en  breve? 
Lucrecia.  En  breve.  Ocho  dias 

que  tarde  á  lo  sumo  espero. 
Clementina.  De  prisa  vá  usted. 
Lucrecia.  Y  quiero 

en  una  de  mis  masías 

pasar  la  luna  de  miel. 

¡Qué  bello  será  entre  flores, 

hablando  siempre  de  amores, 

existir  al  lado  de  él! 
Clementina.  ¡Poesía^...  ¡Y  á  su  edad!! 
Lucrecia.      Clementina,  ¡el  corazón 

nunca  es  viejo! 
Clementina.  ¡  Y  la  pasión 

emblema  es  de  ceguedad! 

Mas  algún  dia  la  venda 

se  desprende  de  los  ojos, 

y  causa  entonces  enojos 

ver  la  realidad  tremenda. 
Lucrecia.      ¿Con  que  esa  tu  opinión  es? 
Clementina.  ¿Y  usted  cree  ¡qué  locura! 

en  el  amor  que  le  jura 

Alberto  por  interés?.... 
Lucrecia.      ¡Animas  del  purgatorio! 
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Al  oirte,  supusiera 

ei  que  no  me  conociera 

que  soy  yo  algún  vejestorio! 

Clementina.  Medítelo  usted,  señora. 

Con  su  esperiencia  y  sus  años, 

á  mas  tristes  desengaños 

no  quiera  esponerse  ahora. 

Marido  joven,  galán, 

y  muger  que  peina  canas, 

no  abrigue  ilusiones  vanas, 

muy  mala  pareja  harán. 

¡Y  ya  que  aun  al  casamiento 

vuelva  á  inclinar  la  cerviz, 

procure  usted  ser  feliz, 

y  aprenda  en  tanto  escarmiento! 

Lucrecia.      ¡Siempre  con  el  mismo  tema! 

Si  soy  tan  vieja,  dejarme, 
que  yo  sabré  gobernarme. 
Parece  que  alguien  se  quema 

porque  se  le  escapa  el  pez  

¡Masqué  remedio!  ¡Que  aguante 
su  rabia  y  su  mal  talante 
siquiera  por  esta  vez! 
¿Me  meto  yo  por  si  acaso 
en  los  negocios  ágenos? 
¿Los  califico  de  buenos 
ó  á  tacharlos  me  propaso? 
Pues  mi  ejemplo  les  indica 
á  todos  que  hagan  lo  mismo; 
y  si  me  arrojo  á  un  abismo, 
sarna  con  gusto  no  pica. 
De  otro  modo,  á  la  verdad, 
espónese  el  consejero 
á  que  le  digan:  «Primero, 
¿es  envidia  ó  caridad?» 
Asi,  sobrina,  ya  sabes 
cuál  es  mi  resolución: 
con  otro  nuevo  sermón 
de  exasperarme  no  acabes; 
porque  me  propongo  hacer 
á  tanto  aviso  piadoso, 
á  tanto  esfuerzo  amistoso, 
-©idos  de  mercader.  fVáse.J 
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ESCENA  VI. 

CLEMENTINA  Sola. 

¡Qué  ufana  está,  y  qué  insolente! 

¡No  tiene  ya  pocos  humos! 

Es  imposible  que  Alberto 

se  deshonre  hasta  ese  punto. 

Él,  cuya  alma  generosa 

se  niega  á  rendir  tributo 

á  los  Ídolos  mezquinos 

de  la  sociedad,  del  vulgo; 

él,  que  jamás  obedece 

sino  á  los  nobles  impulsos 

de  su  ardiente  corazón  

No,  no:  ¡imposible  lo  juzgo! 
Tal  vez  alguna  palabra 
equívoca,  inspirar  pudo 
á  mi  tia  esa  esperanza, 
ese  pensamiento  absurdo. 
Sí,  porque  si  él  aceptara, 
se  cubriera  de  ridículo, 
de  vergüenza,  de  ignominia, 
ante  los  ojos  del  mundo. 
Mas  creo  que  con  dudarlo 
tan  solo,  acaso  le  injurio; 
y  aguardo  mirarle  en  breve 
salir  de  esa  prueba  puro. 
¡Él  es!  Por  curiosidad 
quisiera  ver  si  averiguo 

alguna  cosa  aunque  á  mí 

nada  me  importa  el  asunto. 

ESCENA  Vil. 
Dicha  y  Alberto. 

Alberto.       ¿Está  usted  sola,  señora?  ' 

Clementina.  Sí,  Alberto. 

Alberto.  Pues  si  no  abuso 

de  su  bondad,  deseara 
que  rae  oyese  unos  minutos. 


Clementina. 


Alberto. 

ClEM  ENTINA. 

Alberto. 

Clementina. 
Alberto. 


Clementina. 
Alberto. 
Clementitsa. 
Alberto. 


Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 
Alberto, 


Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 
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Hable  usted,  porque  bien  sabe 
con  cuánto  placer  le  escucho 
siempre. 

Gracias. 

Adelante. 
Perdone  usted  si  la  ocupo 

no  mas  con  negocios  mios  

Repito  que  tengo  gusto  

Esas  palabras  me  animan, 

porque  vacilo  y  fluctúo  

Sintiera  que  me  creyese 
usted  ingrato  


¡Diosjustol  fAparte.J 
Pero  pero  

Siga  usted. 
Es  el  caso  que  me  turbo, 

y  me  embrollo.....  En  fin,  señora  

Me  aparto  del  lado  suyo. 

¿Se  marcha  usted?  ¿Y  por  qué? 

¿Le  he  dado  motivo  alguno 

de  queja  yo?  * 

¡Oh!  ¡No  por  ciertol 
¡Usted,  ángel  sin  segundo 
de  dulzural 

Luego,  Alberto, 
¿de  qué  nace  ese  disgusto? 
¡Si  no  es  disgusto  tampoco! 

Es  vamos  que  el  sacro  nudo 

del  matrimonio  

¡Qué  oigo!....  (Aparte.) 
¡Cuán  demudada  se  puso!  (Aparte.) 
¿Con  qué  la  cosa  es  de  veras? 
¿Se  casa  usted? 

¡Cómo  un  bruto! 

¿Con  mi  tia? 

Justamente. 
¿Y  ha  mediado  acuerdo  mutuo? 
Sí  señora. 

¿Y  la  ama  usted? 
Es  decir,  amarla  mucho, 

mucho,  no  Pero  me  caso. 

¿Y  espera  usté,  no  lo  dudo, 
hallar  la  felicidad? 
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Alberto.       Yo  soy  un  huérfano  oscuro, 
sin  bienes,  sin  esperanzas, 

sin  porvenir,  sin  recursos  

Doña  Lucrecia  me  ofrece 
con  su  mano  su  peculio  

Clementina.  ¡Ahí....  ¡Usted  es  muy  digno  de 

Alberto.       ¿Eso  es  Hsonja  ó  insulto? 

Clementina.  Ni  uno,  ni  otro;  no:  ¡es  justicial 
*    Hace  usted  bien;  yo  le  anuncio 
que  en  toda  especie  de  goces 
será  su  enlace  fecundo. 

Alberto.       Precisamente,  señora, 
eso  mismo  me  figuro. 

Clementina.  Aunque  suele  con  frecuencia 
llevar  el  corazón  luto, 
á  pesar  de  las  riquezas  

Alberto.       Sí,  sí;  ya  me  lo  presumo  

Clementina.  Usted  mirará  á  su  esposa 
con  un  respeto  profundo. 
La  diferencia  de  edad  

Alberto.      No  es  tanta. 

Clementina.  Cincuenta  y  uno 

ha  cumplido  por  diciembre . 

Alberto.       ¡Mas  tiene  aspecto  robustol 

Clementina.  ¿Y  no  teme  usted  seguir 
la  suerte  de  sus  difuntos? 

Alberto.       ¡No  tall  ¡Si  soy  yo  el  que  espero 
quedar  por  esta  vez  viudol 

Clementina.  ¡Quién  sabel 

Alberto.  No,  no  señora: 

¡yo  la  entierro  de  segurol 
¡Caspitinal  ¡Seis  maridos 
es  suficiente  consumo 
para  una  sola  mugerl 
¡No  pasará  de  ese  númerol 

Clementina.  Según  me  ha  dicho  mi  tia;, 
parece  que  se  propuso 
residir  siempre  en  el  campo 
y  en  un  retiro  absoluto. 

Alberto.      ¿Sí?  ¡Pues  lo  aplaudo  de  verasl 
¡En  eso  me  acertó  eí  gustol 

Clementina.  ¡Será  lindo  verle  á  usted 

{Riéndose  irónicamente.) 

k 


50 


convertido  en  un  palurdo! 
Alberto^       ¡Con  mi  sombreron  de  paja,  [Riéndose  también. 

mi  chaqueta,  y  en  un  mulo 

salir  á  caza  el  primero, 

y  regresar  siempre  el  último! 
Clementina.  ¡Bravo!  ¡La  vida  animal! 
Alberto.      Me  pondré  hecho  un  mameluco 

de  gordo. 

Clementina.  ¡Ya  no  hay  paciencia!  fj^arte.) 

Alberto.       Fuerte  como  un  roble,  y  duro 

como  un  alcornoque. 
Clementina.  ¡Cielos!  f Aparte,) 

¡No  hay  duda!  ¡Este  hombre  es  de  estuco! 
Alberto.      £1  que  se  coloque,  pues, 

al  alcance  de  mis  puños, 

no  ha  de  quedar  deseoso 

de  volver,  ¡yo  se  lo  juro! 
Clementina.  ¿Con  que  es  decir  que  la  cosa 

no  tiene  remedio  alguno? 
Alberto.       Sí  tal  A  no  ser  que  usted, 

resolviéndose  á  hacer  uso 

de  su  veto  soberano, 

desaprobase  este  nudo. 

Clementina.  ¿y  entonces?  

Alberto.  Renunciaría 

á  todo. 

Clementina.  ¡Ah!  ¡Cuánto  sufro!  [Aparte.] 

Alberto.       ¡Alégrate,  corazón!  fAparte.J 
¡Muy  cercano  está  tu  triunfo! 


.OTaar 


ESCENA  VIH. 

Bichos,  DON  DIMAS. 

DiMAS.  Señora,  grave  noticia. 

Hay  crisis  ministerial. 

Clementina.  ¡Cómo!  ¿Ha  hecho  usted  dimisión? 

DiMAS.  ¿Dimisión  yo?  ¡Eso  jamás! 

¡Conducta  tau^eprensible 
en  mis  principios  no  está! 
Si  dejo  el  lecho  de  espinas, 
es  contra  mi  voluntad. 

Clementina^  Pues  entonces,  ¿qué  motivo?  
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DiMAS.  ¡Una  cabala  infernal, 

en  la  que  el  nombre  de  usted 
juega  también  además! 

Clementina.  ¿Mi  nombre?  iCielosl 

DiMAS.  Sí,  amiga: 

escuche  usted  la  fatal 
historia  de  este  suceso. 

Clementina.  ¡Ayl  ¡Si  me  hace  usted  temblar! 

DiMAS.  Dias  há  que  el  gabinete 

estaba  si  cae  ó  no  cae; 
intrigas,  intrigas  todo 
de  otro  partido  falaz 

para  atrapar  el  turrón  

que  en  este  pais  no  hay  mas. 
Las  cortes  no  nos  miraban 
con  muy  buenos  ojos  ya; 
y  nos  hacia  una  guerra 
la  prensa,  de  Satanás. 
Ibamos  asi  tirando, 
chupando  el  dulce  maná, 

hasta  que  hoy        ¡Es  horrible! 

de  una  plumada  arrancar 
á  seis  hombres  de  talento 
el  fruto  de  tanto  afanü 

Clementina.  ¡Siga  usted  por  Dios! 

DiMAS.                                    Pues  sigo. 
Entre  los  diarios,  hay 
uno  que  con  saña  siempre 
nos  combatía  tenaz: 
por  su  crédito  temible, 
por  su  fé  y  su  autoridad  

Glementina.  Mas  dígame  usted  su  título. 

DiMAS.  ¡Ah!  ¿Quiere  usted  saber  cuál? 

Pues  es  el  mismo,  señora, 
que  escribe  ese  perillán, 
ese  amigóte  de  usted  

Clementina.  ¿Don  Eugenio? 

DiMAS.  Sí,  cabal. 

Y  esta  mañana  pubHca  

¡Infame  y  odioso  plan! 

Clementina.  ¡Yo  me  estremezco! 

DiMAS.  Un  artículo 

en  que  dice  de  pe  á  pá, 
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que  yo  le  he  ofrecido  á  usted 

la  banda.... 
Clemextina.  ¡San  Nicolásl 

DiMAS.  Y  añade  otras  mil  calumnias, 

y  lo  llama  traficar 

con  el  sudor  de  los  pueblos  

Alberto.       ¡Villanía  sin  iguall 
DiMAS.  En  fin,  ahi  lo  tiene  usted. 

(Saca  un  periódico  y  se  lo  entrega.) 
Clementina.  ¿Pero  me  nombra  quizás? 
DiMAS.  No. 

Clementina.  Pues  entonces  respiro. 
DiMAS.  ¡Mil  gracias  por  la  bondadl 

^Alberto.       ¡Suponer  que  á  Matildita 

[Leyendo  el  periódico  con  Clementina.) 
se  ha  propuesto  usted  casar 
con  su  escelencial 

¡Qué  infamial 
¡Clama  al  cielo  esa  maldad! 
Cuando  venga  don  Eugenio, 

yo  le  diré  Como  el  tal 

quiere  á  mi  prima,  por  celos  

¡Es  clarol 

Pues  ya,  ya  oirá 
de  mis  labios  

¡No  señora, 
que  el  es  de  todo  capaz! 
¿Y  quién  le  habrá  revelado 
el  misterio? 

Algún  truhán 

por  miras  interesadas  

¡Si  no  hay  en  quien  confiar! 
Vaya,  acabe  usted,  don  Dimas, 
su  relación. 

Barrabás 
nunca  hubiera  imaginado 
ariete  mas  eficáz 
que  el  artículo  dichoso, 
que  nos  obhga  á  saltar. 
Comienza  la  sesión,  pues, 
del  Congreso,  y  á  tronar 
4íomienza  contra  nosotros 
de  lejos  la  tempestad. 


Clementina. 

Alberto. 

Clementina. 

Alberto. 
Clementina. 

BiMAS. 

Clementina. 
Alberto. 

Clementina. 

jDiMAS. 
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Primero  con  alusiones; 
luego  lucha  mas  formal 
se  traba,  y  se  preconiza 
por  todos  moralidad. 
En  fin,  un  amigo  antiguo 
se  encarga  de  formular 
pronto  el  voto  de  censura; 
porque  los  enemigos  dan 
siempre  el  golpe  decisivo; 

asi,  en  prueba  de  amistad  

para  realizar  aquello 

del  conocido  refrán 

que  dice:  «Quien  bien  te  quiera^ 

es  justo,  te  hará  llorar.» 

Por  último,  se  procede 

á  la  votación  fatal, 

y  se  aprueba  la  censura  

Alberto.  ¿Sí? 

DiMAS.  ¡Por  unanimidad! 

siendo  los  ministeriales 

los  primeros  á  votar, 

por  poder  serlo  en  seguida 

del  nuevo  sol,  que  detrás 

de  nosotros  ya  principia 

con  viva  luz  á  brillar. 

Yo  entonces  eché  á  correr 

huyendo  del  huracán 

de  aplausos,  que  en  las  tribunas 

no  cesaba  de  sonar. 

Clementina.  ¿Con  que  mi  banda?.... 

DiMAS.  ¡Viudita, 
por  ahora  descansa  en  paz! 
Mas,  puedo  hacer  todavía 
algo;  me  falta  firmar 
el  testamento.  Aqui  traigo 
(Saca  un  papel,  que  desdobla  y  lee,) 
un  pliego  descomunal 
de  apuntes  y  pretensiones. 
Veámoslo.  Mi  primo  Juan 

apetece  una  intendencia  

De  primera  la  tendrá. 

Y  su  hijo  Quince  año& 

que  solo  tiene  es  verdad; 
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pero  es  el  chico  un  prodigio, 

tan  listo,  tan  guapo,  tan  

¡No  hay  remedio!  Le  daremos 

quince  mil  

Alberto.       ^  Justo  será. 

A  mil  por  año,  es  la  cuenta. 

Otros  empiezan  por  mas. 
DiMAS.  ¡Ahí  Mi  tia  doña  Luisa 

pretende  para  tomar 

baños,  ocho  ó  diez  paguillas 

de  su  corta  viudedad. 
Alberto.       Déselas  usted,  que  es  esa 

una  obra  de  caridad. 
DiMAS.  «Si  hubiese  algún  destinillo,» 

dice  el  conde  de  Malvár  

Aunque  no  lo  necesita, 

que  posee  un  pingüe  caudal, 

desea  tener  empleo 

por  ser  algo        ¡Sí  lo  habrál 

¿Vaya,  alguna  crucecilla 

no  quiere  usté  á  nadie  dar?  [A  Clementina.) 
Clementina.  ¿Cruces?  ¡Espérese  ustedi 

¡Es  tan  difícil  hallar 

quien  no  las  tenga  ya  todasi 

Don  Luis  Don  Cárlos  Don  Blas  

Alberto.       ¡Qué,  si  la  del  matrimonio 

es  ya  la  menos  Yulgárl 
DiMAS.  Firmaré  un  decreto  en  blanco; 

luego  usted  lo  llenará 

á  su  gusto  

Clementina.  ¡Cómo  puedo 

tantas  bondades  pagarl 


Eugenio. 
Alberto. 
Clementina. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  DON  EUGENIO. 

Señora,  beso  sus  piés. 
¡Ahora  revienta  el  volcanl  f Aparte. J 
¡Qué  audacia  la  suya! 


f Después  de  saludar  fríamente  á  don  Eugenio. J 
DiMAS.  ¡Chit! 

¡Bueno  es  contemporizar! 


55 


Clementina. 

DiMAS. 


Clementina. 
Alberto. 

DiMAS. 

Eugenio. 
Clementina. 
Eugenio. 
Clementina. 
Eugenio. 
Clementina. 


¿Cree  usted?.... 

¡Sí!  Demostrémosle 
asi,  cierta  dignidad, 
propia  de  almas  elevadas. 
¡No  me  podré  dominarl 
;Y  con  razón!  ¡Por  su  culpa 
perdió  usted  la  banda  real! 
No  importa,  no;  la  prudencia 
insisto  en  recomendar. 
;Vá  usté  á  salir? 


{Secamente.)       No  señor. 
¡Qué  gesto,  qué  sequedad!  (Aparte.) 
Perdone  usted  si  le  dejo. 
Por  mí  no..... 

Tengo  que  hablar 
de  asuntos  que  me  interesan 
con  don  Dimas  Sandovál. 
{Toma  el  brazo  de  don  Dimas,  y  se  le  lleva.) 

ESCENA  X. 


don  ALBERTO,  DON  EUGENIO. 

Alberto.      Lo  que  es  este,  ya  cayó 

{Aparte  mirando  á  don  Eugenio. 
para  no  alzarse  jamás. 
¡Con  todo,  no  será  malo 
aun  el  clavo  remachar! 
Vamos,  ¿á  que  no  adivina  {Alto. 
usted,  señor  don  Eugenio, 
dónde  va  con  su  mal  genio 
el  ministro,  Clementina? 

Eugenio.       Yo  no  sé. 

Alberto.  Pues  va  á  tratar 

del  consorcio  de  Matilde, 
y  la  pobre  niña,  humilde, 
se  tendrá  que  resignar. 

Eugenio.       ¡Eso  no,  mil  veces  no! 

Alberto.      Ya;  mas  si  usted  se  está  quieto. 

Eugenio.       ¡Nunca,  nunca!  ¡Les  prometo 
que  sabré  impedirlo  yo! 

Alberto.      Y  no  hay  tiempo  que  perder, 

porque  es  tan  hábil  la  intriga..., 
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Hable  usted  á  su  dulce  amiga, 

y  hoy  mismo  sea  su  muger. 
Eugenio.       ¡Ayl  ;No  sé  si  aun  me  amará, 

que  yo  mucho  la  ofendí, 

necio,  insensato  de  mil 

¡Tal  vez  me  aborrece  ya! 
Alberto.       ¡Aborrecerl  ¡Qué  bobada! 

¡Si  yo  le  dijese  á  usted!.... 

¡Pobrecillal 
Eugenio.  ¿Vamos,  qué? 

Alberto.       ¡Está  mas  enamorada  que  antes! 
Eugenio.       ¡Noble  corazón! 
Alberto.      Solo  anhela,  lo  repito, 

que  la  rueguen  un  poquita 

para  otorgar  su  perdón. 
Eugenio.       ¡Si  no  lo  puedo  creer! 
Alberto.      Pues  de  convencerle  trato. 

¿Quiere  usted  hablarla  un  rato? 
Eugenio.       ¿Quién  tal  pregunta?  ¡Oh  placerl 
Alberto.      Debo  advertirle  primero 

que  está  la  viuda  frenética; 

que  hubo  una  escena  patética 

de  rabia,  llanto,  y  

Eugenio.  ¡Lo  infiero! 

Alberto.       ¡Lo  que  decían  los  dos 

de  usted! 

Eugenio.  ¿También  el  ministro? 

Alberto.       ¡Toma!  Si  aludió  al  registro 

de  destierro  

Eugenio.  ¡Vive  Dios! 

Alberto.       Con  que  asi,  es  cosa  segura 

que  le  negarán  la  mano 

de  Matilde  

Eugenio.  ¡Eso  es  en  vano! 

¡Yo  lograré  mi  ventura! 
Alberto.       Pero  ¿y  si  hubiese  después 

violencia,  amonestaciones?.... 
Eugenio.       ¡Mandar  á  los  corazones, 

inútil  empresa  es! 
Alberto.       Mas  ¿y  si  de  cualquier  modo, 

de  la  noche  á  la  mañana 

con  crueldad  inhumana 

la  casan?  Lo  temo  todo 
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de  ese  ministro  impudente. 
Eugenio.       ¡Ayl  ¿No  le  ocurre  á  usted,  amigo, 

alguna  idea? 
Alberto.  Yo  digo  

Como  la  cosa  es  urgente  

Aunque,  en  fin  usted  hará  

Eugenio.  ¡Adelantel 

Alberto.  El  caso  es  crítico: 

yo  iria  al  gefe  político  


Eugenio.                ¡Ya  le  entiendo  á  usted,  yal 
Alberto.      Pues  la  saca  usted  de  aqui, 

y  luego  la  deposita 

á  la  pobre  señorita 

en  cualquier  parte  

Eugenio.  ¡Sí,  sí!.... 

Alberto.      Hasta  que  á  santificar 

venga  pronto,  cual  no  dudo, 

su  casto  amoroso  nudo 

el  ministro  del  altar. 
Eugenio.       ¡Es  usted  mi  salvador! 

Sin  mas  adopto  el  consejo  

Alberto.      ¿De  veras? 

Eugenio.  Y  ahora  le  dejo 

para  ver  al  celador; 

para  pedir  la  licencia  [Yéndose.) 

Alberto.       ¡Aguarde  usted!  A  su  amante 

hable  primero  un  instante: 

es  forzosa  su  aquiescencia. 
Eugenio.       Tiene  usted  razón  mil  veces. 
Alberto.       ¡Señorita!  ¡Ya  la  veo! 

{Acercándose  á  una  puerta  y  llamando.} 
Eugenio.       Nunca  temió  tanto  un  reo 

la  sentencia  de  sus  jueces! 


ESCENA  XI. 

Dichos,  MATILDE. 


Matilde.       Juzgué  oir  su  voz,  Alberto  

Alberto.      Dos  voces  diversas  son: 

llamó  la  mia,  eso  es  cierto; 

mas  antes  de  pena  muerto 


llamaba  á  usté  un  corazón. 
Eugenio.       Sí,  yo  soy,  Matilde  mia, 

que  ahora  llego  arrepentido 
de  mi  torpe  alevosía, 
á  rogarte  que  al  olvido 
des  mi  culpa,  mi  falsía. 
¡Ayl  iBien  sé  que  no  merezco 
indulgencia  ni  piedadl 
Mas  piensa  que  á  tu  bondad 
acrisolar  yo  la  ofrezco 
que  es  mayor  que  mi  maldad! 
Alberto.      ¿Y  quién  ha  de  resistir 
á  esa  súplica  elocuente? 
Vea  usté  en  su  pura  frente, 
{Señalando  á  Matilde,) 
cual  nube  sombría,  huir 
el  enojo  velozmente. 
Eugenio.      ¿Será  cierto?  ¿Tu  perdón 
concederás  á  mi  agravio, 
á  mi  loca  sinrazón? 
Matilde.      ¿Cómo  ha  de  decir  no  el  labio, 

diciendo  sí  el  corazón? 
Eugenio.       ¡Dulce  placer  sobrehumanol 
Alberto.      ¡Ahora,  volando,  á  sus  pies! 

fBajo  á  don  Eugenio,  que  lo  ejecuta.) 

Eugenio.       De  ese  amor  tanto  me  ufano  

Alberto.  Ahora  un  besito  en  la  mano.  (Idem.) 
Eugenio.       ¡Qué  inmenso  mi  orgullo  esl 

(Besando  la  mano  á  Matilde.) 
¿Amarme  siempre  me  juras? 
Matilde.       ¡Bien  sabes  lo  que  sufrí, 

cuando  hace  poco,  ay  de  mí, 
entre  celosas  torturas 
abandonada  me  vi! 
Vertieron  llanto  mis  ojos 
desde  entonces  noche  y  dia; 
y  en  mis  crueles  enojos, 
postrada  ante  Dios,  de  hinojos 
el  sepulcro  le  pedia! 
Eugenio.       ¡Calía,  calla,  dulce  bien, 
que  si  no  temo  perderte; 
pues  la  alegría  también, 
como  el  soberbio  desden, 


Alberto. 


Eugenio. 


Matilde. 


Eugenio. 


Matilde. 
Eugenio. 


Alberto. 
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como  el  dolor,  dá  la  muerte! 

No  malgaste  usté  uu  momento, 

porque  es  el  tiempo  precioso.  {A  don  Eugenio.) 

Sepa  si  su  dueño  hermoso 

dará  su  consentimiento 

para  el  litigio  amoroso. 

Es  verdad. — Aqui,  alma  mia, 

nos  amenaza  sañuda 

una  odiosa  tiranía. 

¿Querrás  seguirme? 

¡Y  lo  dudal 
¿Dónde  no  te  seguiria? 
Si  al  cabo  del  mundo  vás, 
contigo  también  iré; 
y  si  á  un  desierto  quizás 
me  llevas,  ¡feliz  seré, 
si  en  el  desierto  tú  estásl 
¡Que  tu  adorada  presencia  , 
me  hará  hallar  tibio  el  ambiente; 
puro  el  cielo  y  trasparente; 
bello  el  sol,  dulce  la  esencia 
de  la  humilde  flor  naciente! 
¡Y  solos  alli,  seremos 
tan  venturosos  los  dos, 
que  envidia  acaso  daremos 
con  nuestros  goces  supremos, 
á  los  ángeles  de  Dios! 
Ese  ambicionado  instante 
permíteme  que  apresure; 
que  el  porvenir  no  distante 
de  nuestra  dicha  constante 
acelerar  yo  procure. 
Mas  no  tardes. 

¡No,  mi  amor, 
porque  vivo  de  ti  ausente, 
cual  la  tierra  en  su  dolor, 
sin  el  astro  refulgente 
que  le  dá  vida  y  calor! 
¿Le  parecen  á  usté  aun  pocas  (Alto.) 
las  protestas,  don  Eugenio? 
¡Firme  está  como  las  rocas!  [Bajo  á  Matilde.) 
Sea  usted  mas  vivo  de  genio,  {A  don  Eugenio.) 
y  basta  ya  de  carocas. 
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¿Y  si  por  tener  tal  calma 
perdiese  usted  lo  que  ansia? 

Eugenio.       Es  cierto.  ¡Adiós,  prenda  mial 
{Besándola  la  mano.) 
Contigo  me  dejo  el  alma  

Alberto.      Ande,  ande  usted.  ;Qué  porfía! 


ESCENA  XII. 


MATILDE,  ALBERTO. 

Alberto.      ¡Cáspital  ¡Este  sí  que  es 

amor  á  prueba  de  bomba! 

Matilde.       ¡Cuán  alegre  estoy,  Alberto! 

¡Qué  feliz  soy,  qué  dichosa! 

Alberto.      Bien  se  le  conoce  á  usted, 
pues  el  júbilo  rebosa 
^        en  ese  bello  semblante 

que  á  don  Eugenio  enamora. 
¿Y  huirá  usted  con  él? 

Matilde.  Sí  tal: 

siendo  mi  posición  otra; 
si  tuviese  al  lado  mió 
una  madre  cariñosa, 
yo  no  la  abandonada. 
¿Mas  qué  á  mi  prima  le  importa 
que  yo  la  deje?  ¡Y  es  ella 
también  rival  poderosa! 
Pobre  y  desvalida  huérfana, 
sin  riquezas  y  sin  joyas> 
no  tengo  mas  que  este  amor, 
al  que  doy  mi  vida  toda. 
¿Qué  mucho  entonces  que  asi 
trás  de  mi  ventura  corra, 
y  todo  lo  sacrifique 
cuando  ya  cercana  asoma? 
Tampoco  temo  que  el  mundo 
me  considere  una  loca, 
porque  prefiero  mi  dicha 
á  una  opulencia  afrentosa. 
Alberto.       Hace  usted  perfectamente, 
y  lo  digo  sin  lisonja; 
de  otro  modo,  del  ministro 
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fuera  usted  en  breve  esposa. 
Matilde.       ¡Antes  mil  veces  la  muerte 

que  sufrir  esa  deshonra! 
Alberto.       ¡Está  vistol  ¡La  chiquilla  f Aparte. J 

es  romántica  furiosa! 

ESCENA  XIII. 

Dichos^  el  MARQUÉS. 

Marqués.  Señorita  

Matilde.  Adiós,  marqués. 

Marqués.      Señor  mayordomo,  ¡holal  {A  Alberto.)  - 

¿Salió  la  prima?  {A  Matilde.) 
Matilde.  Está  adentro 

en  plática  misteriosa  

Marqués.      ¿Sí?  ¿Pues  con  quién? 

Matilde.  El  ministro  

Marqués.      ¡No  la  deja  á  sol  ni  á  sombra!  {Aparte.) 
Matilde.       Comprendo  que  la  visita 

no  es  á  mí  

Marqués.  ¡Usted  me  sonroja! 

Matilde.       Vaya,  ¿por  qué  es  ocultarlo? 

Por  lo  mismo,  voy  ahora 

á  anunciarla  á  Clementina. 
Marqués.      ¿Y  si  acaso  se  incomoda? 
Alberto.      Es  usted  injusto  en  eso, 

que  le  estima  la  señora 

muy  de  veras  

Marqués.  Muchas  gracias. 

Pero  amores  son  las  obras  

Matilde.       No  quiero  que  por  mi  culpa 

sufra  usted  nuevas  demoras. 

Señor  marqués,  hasta  luego. 
Marqués.      Hasta  luego,  niña  hermosa.  [Váse  Matilde. 


ESCENA  XIV. 

El  MARQUÉS,  ALBERTO. 


Marqués. 


Puesto  que  solos  quedamos, 
amigo  mió,  los  dos , 
^sin  estorbo,  ¡vive  Dios! 
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Alberto. 
Marqués. 
Alberto. 
Marqués. 


Alberto. 
Marqués. 


Alberto. 


Marqués. 


una  cuenta  á  ajustar  vamos. 
¿Con  que  es  decir,  don  Alberto, 
que  me  declara  usted  guerra? 
¿Yo?  ¡Jesus!  En  eso  yerra 
esta  vez  su  antiguo  acierto. 
¡Hágase  usted  el  chiquito, 
seor  camastrón,  seor  maula! 
Enciérrenme  en  una  jaula, 

si  comprendo,  lo  repito  

¿No?  Vaya,  pues  fuera  de  ambajes; 

me  quejo,  y  no  poco  áfe, 

de  su  perfidia  de  usté, 

de  sus  chismes  y  mensajes. 

Pues  señor,  ni  aun  asi  atino  

¡Ya  la  paciencia  me  falta, 
y  la  bilis  se  me  exalta 
al  verle  á  usté  tan  ladino! 
¿No  es  él  quien  á  Clementina 
trae  siempre  sin  cesar  cuentos 
de  mis  intrigas,  á  cientos, 
y  hácia  él  ministro  la  inclina? 
¿No  le  dá  usted  testimonio 
de  que  me  ha  visto  en  el  Prado, 
de  una  carretela  al  lado 
la  otra  tarde,  gran  demonio? 
¿Y  esto  no  es  prueba  evidente 
de  que  alcanzó  su  escelencia 
en  esa  recta  conciencia 
un  influjo  omnipotente? 
Vamos,  ¿que  le  prometió? 
Lo  apostara:  ¡algún  empleo! 
Con  suma  pena,  bien  veo 
que  mal  usted  me  juzgó. 
Porque  (y  yo  le  juro  esto), 
entre  tanto  adorador, 
tanto  aspirante  al  amor 
de  la  señora,  protesto 
que  si  hácia  alguno  me  inclino, 
si  á  alguno  prefiero,  es 
solo  á  usted,  señor  marqués. 
¿Quién  no  se  rie?  ¡Divino! 
¿Y  cómo  se  esplica  luego 
esa  conducta  imprudente. 
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pues  tal  es  seguramente 
el  añadir  lena  al  fuego? 
Si  conmigo  simpatiza, 
¿por  qué  impide  la  concordia, 
y  siempre  de  la  discordia 
la  llama  \oraz  atiza? 
Es  muy  estraño  en  verdad 
que  hombre  de  tanto  talento, 
no  penetre  en  el  momento 
de  mi  plan  la  utilidad. 
Marqués.      Esplíquese  usted. 
Alberto.  La  viuda 

es  fria,  y  es  menester 
su  corazón  conmover 
de  los  celos  con  la  ayuda. 
Marqués.      ¿Y  ese  fin  usted  llevó? 
Alberto.       ¿Cuál  otro  llevar  pudiera? 

Como  usted  no  supusiera 

que  la  amaba  también  yo  

Marqués.       ¡Ocurrirme  tal  idea! 

¡No,  amiguito,  no  estoy  locol 
Alberto.       ¡Celebro  que  en  eso  poco 
siquiera  usted  justo  seal 
Marqués.       ¿T)e  veras  puedo  contar 

con  sus  servicios  de  usté? 
Alberto.       He  sido,  soy  y  seré 

siempre  su  fiel  auxiliar. 
Marqués.       Pues,  déme  usté  ahora  consejo 
¿No  le  parece  que  es  bien 
que  la  pregunte  ya,  quién 
vence  entre  yo  y  ese  viejo? 
Alberto.       ¡Es  muy  justo,  sí  señorl 
Marqués.       Y  no,  que  como  un  cadete, 

me  tenga  siempre  en  un  brete 
con  esperanzas  de  amor. 
Estoy  cargado,  soy  franco, 
de  mimos  y  dilaciones. 
Alberto.       Si  tiene  usted  mil  razones: 

¡ó  herrar,  ó  quitar  el  banco! 
Marqués.       Pues  no  tarda  media  hora 
que  mi  labio  se  lo  anuncie. 
Alberto.       Es  claro,  que  se  pronuncie 
sin  mas  monadas  ahora. 
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Luego,  en  cuanto  salga  aqui, 
formula  usted  la  cuestión, 
diciéndola:  en  conclusión, 
¿me  quiere  usted  ó  no  á  mí? 
Si  lo  segundo,  corriente: 
otra  habrá  menos  uraña, 
que  lo  que  sobra  en  España 
son  mugeres  cabalmente. 
Si  dice  sí,  cual  presumo, 
se  acabó  la  duda  toda; 
y  se  celebra  la  boda 
dentro  de  un  mes  á  lo  sumo. 
Habla  usted  como  un  oráculo. 
¡Es  usted  mi  salvador, 
mi  amigol..... 


Marqués. 

Alberto.  ¡Tamaño  lionorl. 

Marqués.      Es  usted,  en  fin,  mi  báculo. 

Todo  cual  me  lo  aconseja 
voy  á  hacer  punto  por  punto; 
que  de  este  enojoso  asunto 
quiero  cortar  la  madeja* 

ALBERTO;       Yo  sintiera  equivocarme; 

pero  el  mas  puro  interés 

el  que  ahora  me  anima  es  

Marqués.      No  cesa  usted  de  obligarme. 

Aqui  viene;  y  la  insufrible 
tia,  y  el  ministro  estólido  

Alberto.      Lo  celebro:  asi  mas  sólido 
será  su  triunfo  y  posible. 
Con  que,  valor  y  prudencia. 

Marqués.      ¡Qué  hermosa  estál 

Alberto.  Yo  no  sé 

cómo  pudo  hallar  usté 
para  aguardar  tal  paciencia. 
¡Llegó  el  instante  solemne!  [Aparte.) 
¡Cuánto  el  corazón  palpita 
hasta  ver  si  la  viudita 
sale  de  esta  prueba  indemne! 
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ESCENA  XV. 


DichoSy  CLEMENTINA,  DOÑA  LUCRECIA,  DON  DiMASr 

Marqués.  Señora  

Clementina.  ¡Marqués! 
Marqués.  De  tedio 

lejos  de  usted  me  secaba. 
Clementina.  ¡Siempre,  siempre  tan  galantel 
Marqués.      ¡Siempre,  siempre  tan  ingrata! 

Lucrecia.      Ya  la  he  dicho  á  mi  sobrina  

[Bajo  á  Alberto.) 
Alberto.      ¡Y  qué!  ¿aprueba? 
Lucrecia.  ¡No  está  mala! 

¿Necesito  por  ventura 

su  aprobación  para  nada? 

Aunque  joven,  como  viuda, 

nadie  puede  poner  trabas 

á  mi  libre  voluntad; 

lo  quiero  yo,  y  eso  basta. 
Clementina.  ¡Es  mucho  humor  el  de  usted! 

¡Me  rio  sin  tener  ganas! 
Marqués.      No,  no  lo  eche  usted  á  risa; 

en  tono  formal  hablaba; 

pues  hace  ya  mucho  tiempo 

que  con  arreglo  á  esa  pauta, 

al  jurarla  á  usted  amor 

responde  con  carcajadas. 
Clementina.  Si  es  usted  un  coqueton; 

si  á  todas  siempre  nos  trata 

de  igual  modo,  ¿cómo  quiere 

que  una  otorgue  á  sus  palabras 
*■  significación  alguna, 

ningún  precio  ni  importancia? 
DinjíAS.  ¡Hola,  hola!  Señor  marqués, 

usted  ha  entrado  por  lana, 

y  sale  sin  una  pizca  

Marqués.      No  gusto  de  torpes  chanzas; 

y  es  lo  que  pretendo  ahora 

á  la  situación  estraña 

en  que  me  encuentro,  poner 

término. 
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Clementina.  ¡Estoy  asombrada 

de  oírle  á  usté,  amigo  miol 
Marqués.      Pues  escuche  lo  que  falta. 

Usted,  Glemeiitina  hermosa, 

con  el  poder  de  sus  gracias, 

ha  abusado  cruelmente 

de  todos  los  que  la  aman, 
hoy  haciéndoles  desprecios, 

atrayéndolos  mañana. 

Muchos  somos  los  incautos 

que,  \'íctiraas  de  esa  táctica, 

solicitamos  de  usted 

una  conducta  mas  clara. 

Si  yo  he  cometido  errores, 

si  soy  algo  tarambana, 

el  matrimonio  sin  duda 

enmendar  puede  mis  faltas. 

Otra  vez,  señora,  pues, 

suplico  á  usted  que  sea  franca, 

contestándome  si  admite 

cual  prueba  de  mi  constancia, 

ese  título  de  esposa 

que  yo  la  ofrezco  á  sus  plantas. 
Alberto.       ¡Bravo,  bien,  señor  marquésl  f Aparte  á  él.) 

¡Eso  es,  eso  hablar  al  almal 
Clementina.  ¡Perfectamente!  ¡La  escena 

no  estaba  mal  ensayadal 

Ha  dicho  usted  su  papel 

con  tanto  calor,  con  tanta  

Marqués.  ¡Glementinal  (Incomodado.) 
DiMAS.  Hermosa  viuda, 

no  juzgo  que  es  esto  farsa; j 

y  creo  que  el  señor  tiene 

razón  bastante  y  sobrada. 

Yo  también,  y  no  es  de  ayer, 

estoy  con  igual  plegaria, 

negándose  siempre  usted 

á  responder  á  mi  instancia. 

Mas  puesto  que  llegó  el  caso 

de  arrojar  todos  la  máscara, 

me  uno  asimismo  al  marqués 

ahora,  para  suplicarla 

que  elija  entre  sus  amantes, 
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á  aquel  que  le  dé  mas  rabia. 

A  mí  me  escoge,  sin  duda,  fAparte.J 

de  fijo,  porque  aun  aguarda 

conseguir  por  mi  influencia 

la  tan  anhelada  banda. 
Clementina.  ¡Señores,  por  DiosI  ¿quién  vió  fSonriéndose.J 

conjuración  mas  villana? 
Marqués.      No  hay  remedio,  Clementina. 
DiMAS.  Ahora  sí  que  usted  no  escapa 

cual  suele  por  la  tangente. 
Clementina.  ¿Es  decir,  que  estoy  sitiada? 

fCon  algo  de  enfado.) 
DiMAS.  Justito;  sin  mas  ni  menos. 

Marqués.      Las  potencias  coaligadas 

exigen  su  rendición. 
DiMAS.  No  mas,  no  mas  diplomacia. 

Clementina.  Es  que  

Marqués.  Nada;  á  la  cuestión. 

Clementina.  Pero  

DiMAS.  No  hay  pero  que  valga. 

Clementina.  ¿Con  qué  derecho?  

DiMAS.  Con  el 

que  nos  dan  las  circunstancias. 
Marqués.      Si  usted  se  obstina  en  callar, 
en  fin,  si  no  se  declara, 
coqueta  por  todas  partes 
nos  autoriza  á  llamarla. 
Clementina.  Puesto  que  ustedes  me  obhgan, 
ya  que  á  sospechas  contrarias 
á  mi  honor  crédito  dieron, 
me  importa  justificada 
quedar  para  con  los  dos; 
y  el  secreto  que  ocultaba 
hasta  á  mi  misma  familia, 
fuerza  es  que  saber  les  haga. 


DiMAS.  ¿Será  posible? 

Marqués.  ¿Un  secreto? 

Lucrecia.  Esplícate. 

Clementina.  (Con  un  esfuerzo  penoso  J  ¡Estoy  casadal 
Alrerto.  ¿Casada? 
Lucrecia  ¿Tú? 
Marqués.  ¿Y  cómo? 

Alberto.  ¿Cómo? 
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DiMAS.  ¡Esto  es  una  nueva  trama!  f Aparte. J 

Clementina.  Sí,  tia;  bien  sabe  usted 

que  unida  en  edad  temprana 
á  otro  niño  como  yo, 
en  breve  fui  abandonada: 
quedé  joven  en  el  mundo, 
espuesta  á  las  asechanzas 
de  aquellos  que  no  respetan 
la  virtud  ni  la  desgracia. 
Tal  vez  mi  mismo  infortunio 
armas  contra  mí  les  daba, 
aumentando  su  osadía 
con  mi  situación  estraña. 
Pasé,  pues,  algunos  meses 
entre  el  dolor  y  las  lágrimas; 
y  viendo  que  no  escribía 
mi  marido  ni  tornaba, 
resolví  dar  áe  su  muerte 
la  triste  noticia  falsa. 
Fingíme  viuda  por  ser 
de  este  modo  respetada, 
y  aun  á  mis  propios  parientes 
encubrí  mi  suerte  infausta. 
Busqué  después  los  placeres 
que  en  la  sociedad  se  hallan; 
y  quise  en  los  puros  goces 
de  la  amistad  sacrosanta 
alivio  dar  á  mis  penas..... 
»  ¡Ay!  ¡Ilusión  insensatal 

El  dulce  tranquilo  afecto 
que  yo  solo  ambicionaba, 
ninguno  admitir  queria; 
¡todos  á  mas  aspiraban! 

Y  luego  ¿por  qué  callarlo? 

¡A  poco,  sin  gran  tardanza, 
de  mi  pobre  corazón 

tuve  miedlo  y  tuve  lástima! 

¡Entonces  resolví  ser 
fria,  aunque  amable  y  urbana; 
recibir  bien  los  obsequios, 
sin  dar  jamás  esperanzas! 
Hé  aqui  el  único  misterio 
4e  mi  conducta  pasada, 
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que,  sin  duda,  parecía 

tan  culpable  como  rara. 

Mas  yo  puedo  con  orgullo 

decir  á  ustedes  ufana: 

«¡guardé  mi  virtud,  y  fui 

coqueta  por  ser  honradal» 

(Dejándose  caer  sobre  una  silla.) 

Marqués.      Señora        (Acercándose  á  ella.) 

Lucrecia.  ¡Sobrina  mial  f Abrazándola.) 

Alberto.       (Aparte.)  ¿Quién  no  podrá  idolatrarla? 
DiMAS.  (Aparte.)  ¡Yo  que  con  su  rica  dote 

consolarme  imaginaba 

en  mi  funesta  caidal 

¡Pues  toquemos  retirada! 

Ciertamente  mucho  honra  (Alto.) 

á  Clementina  la  pauta 

de  su  honesto  proceder; 

por  lo  que  á  mí  toca,  basta 

con  esa  declaración 

para  que  rinda  las  armas; 

que  yo  respeto  muchísimo 

prendas  tan  nobles,  tan  altas; 

y  una  vez  que  derrotados 

fuimos  en  esta  batalla,. 

debemos  ceder  el  campo 

á  la  que  supo  ganarla. 
Clementina.  ¡Cómo!  ¿Me  abandona  usted  (Levantándose. 

porque  sabe?..... 
DiMAS.  ¡Qué  bobadal 

Ya  volveré  mas  despacio  

otro  dia  las  espaldas.  (Aparte  y  vase.) 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  don  dtmas. 

Alberto.      ¡Bravol  ¡Fuera  otro  enemigo!  (Aparte.) 
Clementina.  ¿No  imita  el  señor  marqués  (Con  amargura. 

al  ministro? 
Marqués.  Injusta  es 

usted,  señora,  conmigo, 

Si  ese  insigne  necio  pudo 

su  conducta  no  estimar 
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lo  que  vale,  en  condenar 

tan  torpe  ejemplo  no  dudo; 

y  si  del  nombre  del  amante 

me  despojo  desde  hoy, 

verá  usted  como  yo  soy 

su  amigo  siempre  constante. 
Clementina.  ¡Ahí  usté  ignora  cuánto  el  alma 

tanta  bondad  agradece; 

y  el  dolor  que  ella  padece 

cual  grato  bálsamo  calma! 

¡Sí,  usted  solo,  yo  confío, 

será  mi  apoyo  y  sostén; 

usted,  que  comprende  bien 

mi  desgracia,  amigo  mió! 
Marqués.      ;,Qué  gloria  mayor  podría, 

Clementina,  codiciar? 

¡Sus  penas  de  usté  endulzar 

será  la  ventura  mia! 
Clementina.  ¡Oh!  ¡Qué  noble  corazón!  {Aparte.) 
Lucrecia.      ¡Es  el  marqués  escelente!  [A  Clementina.) 
Marqués.      Pues  señor,  perfectamente:  (Aparte.) 

¡he  ganado  en  posición! 
Alberto.       Por  la  cuenta  no  desfila,  {Aparte.) 

sino  que  pretende  ver 

si        ¡Esto  se  llama  caer 

de  Caribdis  en  Scila! 
Clementina.  ¿Va  á  usted  á  dejarme  ya? 
Lucrecia.      ¿Tan  pronto?  No  lo  consiento. 
Marqués.      No  es  oportuno  el  momento 

para  visitas  quizá. 

Lucrecia.      No  estorba  usté  á  ningún  hora  

Clementina.  Y  si  tan  amable  fuese 

que  acompañarnos  quisiese 

luego  á  la  mesa  

Marqués.  Señora, 

tan  lisongero  convite 

acepto  según  merece, 
Alberto.       ¡Cáspita!  ¡El  peligro  crece!  {Aparte.) 

¡Forzoso  es  que  yo  lo  evite!  

Clementina.  ¡Del  mundo  desengañada, 
quiero  de  hoy  en  adelante, 

de  sus  intrigas  distante, 
vivir  siempre  y  retirada; 
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y  en  mi  dulce  soledad, 

si  placeres  no  disfruto,  ^ 

no  cogeré  el  triste  fruto 

que  otorga  la  sociedadl 
Marqués.      Diga  la  ermitaña  bella, 

¿y  no  hará  alguna  escepcion? 

Clemeintina.  Una  sola         ¡y  con  razón! 

Marqués.      ¡A  mí  me  basta  con  ella!  f Aparte. J 
Clementina.  |Feliz  yo,  si  puedo  asi 

en  un  albergue  tranquilo, 

en  un  placentero  asilo, 

olvidar  lo  que  sufrí! 
Marqués.      ¡Feliz  también  la  amistad, 

si  suavizando  esa  pena 

con  sus  consuelos,  serena 

del  alma  la  tempestad! 
Lucrecia.      Vamos,  vamos  á  comer. 

¿Qué  tiene  usté,  Alberto  mió? 
Alrerto.      ¡Nos  observan!  [Con  aspereza.) 
Lucrecia.  ¡Qué  desvío!  [Aparte.) 

Alrerto.      ¡Qué  insoportable  mugerl  [Aparte.) 

Marqués.      El  brazo  [A  Clementina.) 

Clementina.  ¿Viene  usté,  tia? 

Lucrecia.      Voy  allá.  [Mirando  á  Alberto.) 
Clementina.  ¿Y  usted,  Alberto? 

Alrerto.      Al  punto  también. 

Marqués.  ¡Por  cierto,  [A  Clementina. 

nunca  olvidaré  este  dia! 
Alberto.      ¡Ahora  que  sin  mas  rivál 

[Aparte  viéndolos  alejarse.) 

quedamos  solos  los  dos, 

señor  marqués,  vive  Dios,  / 

ya  la  partida  es  igual! 


FIN  DEL  acto  SEGUNDO. 


Inés» 

Matilde. 
Inés. 

Matilde. 

Inés. 

Matilde. 


Inés. 

Matilde. 

Inés. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

MATILDE  ,  INÉS. 

¿Qué  tiene  usted,  señorita?  • 
¡Qué  inquietudl  ¡Qué  palidezl 
¿No  ha  venido  don  Eugenio? 
No  le  he  visto.  ¡Pero  quél 
¿Le  aguardaba  usted  quizás? 
Sí. — ¡No  tornar  desde  ayer!  [Aparí 
¡Ay!  ¡No  sé  lo  que  me  pasa! 
¿Aun  duran  los  celos,  eh? 
¿Ha  habido  riña  formal? 
¡Déjame  por  Dios,  Inés! 
¡Creo  que  ha  parado  un  cochel 
{Corriendo  á  abrir  un  balcón.) 

¡No  nol  ¡Infelizl  ¡Me  engañé! 

¡Sin  duda  quiso  burlarse  {Aparte.) 
cuando  me  ofreció  volver! 
¡Sin  duda  abusó  de  nuevo 
de  mi  tierna  candidez! 
¿Y  mi  prima? 


No,  con  el  marqués, 
el  cual,  según  imagino, 
tiene  apariencias  de  ser 
el  que  derrote  á  los  otros, 
y  triunfe  de  su  desden. 
¡Si  viese  usted  qué  rendida 
la  señora  está  con  él! 
No  hace  sino  lo  que  él  dice: 
le  pide  su  parecer 
para  todo;  le  consulta 
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hasta  si  rosa  ó  clavél 

en  sus  hermosos  cabellos 

mas  tarde  se  há  de  poner. 

En  fin,  ó  yo  me  equivoco, 

ó  muy  en  breve  tendré 

amo,  según  ya  deseo  

Matilde.  ¡ISo  venirl  ¡Ingratol  ¡Infiel!  {Aparte. 
Inés.  ¡Marquesa  de  Puerto-Llanol 

¡Bonito  título  á  fél 

¡Luego  es  arrogante  mozo 

su  señoría,  y  después 

rico,  espléndido,  rumboso!.... 

Celebro  que  él  sea  quien 

logre  por  fin  la  victoria. 

¿Mas  qué  miro?  ¿Llora  usted? 

¡Señorita,  señorita! 

¡Eso  ya  por  demás  es! 
Matilde.      ¡Ah!  ¡Sufro  tanto,  Inésmia! 

¡De  fijo  me  moriré! 
Inés.  ¡Morirse  usted,  siendo  aun 

tan  niña!  ¡Vaya!  ¿Y  por  qué? 
Matilde.      ¡Soy  muy  desgraciada,  mucho! 
Inés.  ¿Y  no  puedo  conocer 

la  causa  de  ese  pesar? 
Matilde.      A  nadie  se  lo  diré. 
Inés.  ¡Cómo!  ¿Reserva  conmigo, 

escepcion  de  la  muger, 

y  además  de  las  criadas, 

por  lo  callada  y  lo  fiel? 
Matilde.      ¡En  vano,  en  vano  porfías: 

callar  debo  y  padecer! 
Inés.  ¿Sí?  ¿Pues  á  que  lo  adivino 

todito  aunque  nada  sé? 

Dio  usted  cita  á  don  Eugenio 

en  esta  sala  tal  vez, 

y  no  parece  el  aleve  

¿Señorita,  lo  acerté? 
Matilde.      Que  es  ocioso  el  fingimiento 

contigo,  comprendo  bien. 

¡Triste  de  mí!  ¡Me  abandona 

á  mi  destino  cruel! 
Inés.  ¡Qué  carácter,  santo  cielo! 

¿A  qué  conduce  temer 
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á  cada  instante  un  peligro 
que  muy  lejano  se  vé? 
Acaso  no  habrá  podido 
venir  con  tal  rapidez; 
y  es  singular  injusticia 

condenarle  sin  saber  

Matilde.      ;Le  amo  tanto,  que  al  oirte 
late  el  seno  de  placer; 
y  torna  ya  la  esperanza 
al  alma  mia  otra  vez! 

ESCENA  11. 

Dichas,  DON  ALBERTO. 

Alberto.  Señorita  

Matilde.  ¡Ahí  ¡Don  Alberto! 

Alberto.      ¿Puede  concederme  usted 
una  cortísima  audiencia? 
Matilde.      Sin  duda  alguna.  » 
Alberto.  Hablo  pués. 

Matilde.      ¿Qué  hay? 

Alberto.  He  visto  á  don  Eugenio. 

Matilde.  ¡Diosmio! 

Alberto.  Vendrá  á  las  tres. 

Matilde.      ¿A  buscarme  ya? 

Alberto.  Se  entiende. 

Matilde.      ¡Qué  injusto  mi  enojo  fué! 

¿Tiene  la  licencia? 
Alberto.  Sí; 

¡y  hasta  el  permiso  del  juez, 

el'coche  dispuesto,  y  todo! 
Matilde.  ¡Infeliz!  ¿Qué  voy  á  hacer? 
Alberto.       ¡Cómo!  ¿Ahora  siente  usté  escrúpulos? 

¡Por  vida  de  san  José! 

¡Ánimo!  Lo  que  usted  hace 

lo  han  hecho  ya  mas  de  cién 

en  lo  que  va  de  este  año, 

quizá  en  lo  que  va  de  més  ; 

aunque,  si  no  me  equivoco, 

hoy  nos  hallamos  á  seis. 

Matilde.      Sin  embargo,  cuando  pienso  

Alberto.      Deje  usted  la  timidez 

á  un  lado,  y  piense  tan  solo 
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en  lo  feliz  que  va  á  ser. 
Inés.  ¡Chitl  ¡La  señora  se  acerca! 

Matilde.      ¡Ay!  ¡Soportar  no  podré 

sus  miradasl 
Alberto.  ¿Por  qué  causa? 

Matilde.      ¡Pago  sus  bondades  bien! 

fAl  ver  salir  á  Clementma,  se  retira  Inés,) 

ESCENA  III. 

CLEMENTINA,  MATILDE,  ALBERTO. 

Clementina.  ¿Aqui  tú,  Matilde  mia? 

¡Y  cuál  siempre,  en  tu  inocente, 

en  tu  candorosa  frente 

tristeza  en  vez  de  alegría! 

¡Fuerza  es  que  me  lo  declaresl 

¿No  eres  venturosa? 
Matilde.  ¡Ay!  ¡Nol 

Glementina.  ¡Cómo!  ¿Y  no  quieres  que  yo 

alivio  dé  á  tus  pesares? 
Alberto.       ¡Cuidadito,  señorita,  (Bajo  á  Matilde.) 

con  lo  que  se  va  á  decir! 
Clementina.  Venga  usté,  Alberto,  á  añadir 

sus  ruegos  

Alberto.  No  necesita 

usted  mi  ayuda,  señora, 

para  alcanzar  su  esperanza; 

pues  entera  confianza 

que  inspira  á  todos  no  ignora. 

¡Ni  una  palabra  por  Dios!  (Bajo  á  Matilde.) 
Clementina.  Habla  ya;  no  mas  desvío. 
Matilde.       Es  este  carácter  mió. 
Clementina.  Aqui  para  entre  las  dos  

yo  todo  me  lo  sospecho  

Matilde.      No,  Clementina;  te  juro  

Clementina.  Sí,  Matilde;  de  amor  puro 

la  llama  abrasa  tu  pecho. 
Matilde.  ¡Ah! 

Alberto.  Niegue  usted.  (Bajo.) 

Matilde.       (Que  iba  á  confiarse.)  ¡Te  engañaste  l 

¡Ni  amo,  ni  amaré  jamás! 
Clementina.  Pues  yo  conozco  quizás 

alguno  á  quien  alentaste..... 
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Alberto.      ¡Está  celosal  f Baj o  á  Matilde.) 
Clementina.  Ocultar 
ese  afecto  cariñoso, 
prima  mia,  juzgo  ocioso. 
^  ¡Es  tan  natural  amar! 

¡Sí;  y  en  tu  edad  juvenil 
necesitas  el  amor 
como  el  céfiro  la  flor 
en  el  tranquilo  pensil! 

Matilde.      Prima   (Conmovida.) 

Alberto.  ¡Si  ahora  se  franquea,  fAparte.J 

todo  se  lo  lleva  el  diablo! 
Matilde.      Puesto  que  lo  quieres,  hablo, 

aunque  en  mi  perjuicio  sea. 
Clementina.  Sí,  ven,  ven,  Matilde,  aqui, 

f Cogiéndola  una  mano  y  llevándola  á  un  sofá.) 
y  en  mi  seno  deposita 
esa  pena  que  te  agita. 
Tal  vez  se  calmará  asi. 
Con  que,  vamos,  ¿acerté? 
¡Ya  es  inútil  el  negar! 
Clementina.  ¡Ay!  ¡Feliz  quien  puede  amar! 
Matilde.      ¡Ay!  ¡InfeUz  yo  que  amé! 
Clementina.  ¿Es  posible?  ¡Y  rueda  el  llanto 
por  tu  virginal  semblante! 
(Aparte.)  ¡Soy  perdido,  si  al  instante 
esta  sesión  no  levanto! 
¿Quién  en  el  mundo  cual  yo 
por  tu  ventura  se  afana? 
¿No  soy  tu  amiga,  tu  hermana? 
¿Oye  usté?  ¡Un  coche  paró!  (Bajo  á  Matilde.) 
¿Un  coche?  ¡Prima,  piedad!  [Levantándose.) 
¿Qué  dices? 

¡Ingrata  he  sido! 

¡Pero  habla! 

¡Sí,  te  he  ofendido! 
¡He  olvidado  tu  bondad! 
¡Esplícate! 

No,  mi  boca 

no  osará  nunca  decir  

¡Matilde!.... 

¡Oh!  ¡Déjame  huir!  [Váse.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Se  ha  Yuelto  loca? 


Matilde. 


Alberto. 
Clementina. 


Alberto. 

Matilde. 

Clementina. 

Matilde. 

Clementina. 

Matilde. 

Clementina. 
Matilde. 

Clementina. 

Matilde. 

Clementina. 
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ESCENxV  IV. 


CLEMENTINA,  ALBERTO. 

Alberto.      ¡El  riesgo  pasól  ¡Kespiro!  (Aparte.) 
Clemejítitía.  ¿Qué  le  parece  á  usté,  Alberto? 
Alberto.      ¡Son  los  nervios! 
Glementina.  ¡Pues  no  hay  duda, 

son  singulares  sus  nervios! 

Mas  yo  me  equivoco  mucho, 

ó  hay  oculto  aqui  misterio. 
Alberto.      ¡Niñerías  amorcillos! 

No  dé  usté  importancia  á  eso. 
Clementina.  ¿y  su  turbación,  su  espanto?.... 

No,  no;  consentir  no  puedo  

Alberto.      ¿A  dónde  vá  usted,  señora? 
Clementina.  ¡a  arrancarla  su  secreto! 
Alberto.       ¡Si  no  hay  secreto  que  valga! 
Clementina.  ¡Cómo!  ¿Sabe  usted? 
Alberto.  Ni  esto; 

pero,  en  fin,  me  lo  figuro. 

Clementina.  No  importa,  averiguar  quiero  

Alberto.       ¡Si  á  impedir  la  esplicacion  f Aparte.) 

bajase  un  ángel  del  cielo! 

Lucrecia.  f Dentro. J  Pero,  amigo  

Alberto.  ¡Don  Felipe! 

Felipe.         (Dentro.)  ¡Nada  escucho,  nada! 

Lucrecia.  Pero  

Alberto.       ¡Esta  es  la  primera  vez 

que  llega  el  buen  hombre  á  tiempo!  (Aparte.) 


ESCENA  V. 


Dichos,  DOÑA  LUCRECIA,  DON  FELIPE  en  trage  de  camino, 

Lucrecia.      Ciertamente,  ¡como  el  suyo 

no  hay  en  el  mundo  otro  genio! 
(Salen  disputando  y  sin  ver  á  los  demás.) 

Felipe.         Quéjese  usté  todavía 

después  que  sus  coqueteos  

Lucrecia.      Don  Felipe,  ¡usted  me  injuria! 

Felipe.         Yo  no  soy  ningún  muñeco, 
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Lucrecia. 
Felipe. 


Lucrecia. 


Clementina. 


Felipe. 


Clementina. 
Felipe. 


Clementina 


Felipe. 


Clementina. 

Lucrecia. 

Felipe. 
Lucrecia. 
Alberto. 


Lucrecia. 


y  conmigo  no  se  juega 
sin  pizca  de  miramiento.... 

Lo  que  es  usted  es  un  niño, 
sin  dos  adarmes  de  seso. 

Asi,  asi        ¡Aun  mas  insultos! 

¡La  paciencia  voy  perdiendol 
¡Dios  mió,  él  es!....  Está  bien: 
(Viendo  á  Alberto  y  variando  de  tono.) 
yo  por  mí  no  le  detengo; 
quédese  usted,  pues,  ó  márchese, 
que  á  mí  no  se  me  dá  un  bledo. 
¿Cómo,  señor  don  Felipe, 
con  que  desea  usted  luego 
abandonarnos? 

Señora, 
por  usted  sola  lo  siento; 
ma&  sin  aguardar  un  dia, 
hoy  mismo  á  Chile  me  vuelvo. 
¿Por  qué? 

¿Y  usted  lo  pregunta, 
cuando  no  ignora  el  desprecio 
que  se  hace  dé  mi  ternura? 
Que  exagera  usted  bien  veo 
las  ligeras  veleidades 
á  que  siempre  está  sujeto 
el  carácter  de  mi  tia. 
¿Pretende  usted  que  exagero 
mis  chascos,  mis  decepciones, 
y  hace  treinta  años  completos 
que  soy  víctima  inocente 
de  tan  culpables  manejos? 
Vamos,  señora,  hable  usted; 
defiéndase  

Me  desdeño 
de  contestar  á  sandeces. 
¿Qué  tal?  ¡Si  no  hay  sufrimiento! 
¿Qué  dices  tú,  Alberto  mió?  (Bajo  á  él,) 
Nada;  que  está  el  dia  fresco. 

(Frotándose  las  manos. J 
¡Santo  Dios,  qué  frialdad!  [Aparte.) 
¿Por  ventura  tendrá  celos, 
ó  habrá  querido  burlar 
mi  corazón  inesperto? 
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Felipe.         No,  no  señora;  es  en  vano:  fA  Clementina.J 

con  toda  el  alma  agradezco 

la  bondad  que  á  usted  la  impulsa 

á  querer  darme  consuelos; 

mas  es  inútil:  ahora 

nada  aguardo,  nada  creo. 
Clementina.  Espere  usté,  amigo  mió, 

á  descansar  á  lo  menos: 

llegar  de  América  ayer, 

y  comenzar  hoy  de  nuevo 

esa  larga  viajata  

es  tratarse  mal  por  cierto. 

Ni  tengo  la  culpa  yo 

de  los  locos  devaneos 

de  mi  tia,  y  es  injusto 

castigarme  á  mí  por  ellos. 
Felipe.         Señora,  es  usted  un  ángel, 

de  perfecciones  modelo; 

y  si  un  instante  aun  la  escucho, 

temo  rendirme  á  sus  ruegos. 
Lucrecia.      Si  se  marcha,  y  sin  el  uno  f Aparte, J 

y  sin  el  otro  me  quedo  

Precisamente  mi  bien 

está  hoy  tan  frió,  ¡tan  secol 

Vaya,  amigo  don  Felipe,  (Alto.) 

cuidado  si  es  usted  terco; 

parece  usté  aragonés. 
Felipe.        Pues,  señora,  soy  gallego. 

¡Ahí  ¡se  me  olvidaba!  Cuando 

vuelva  usté  á  enviudar,  la  advierto  • 

que  no  se  moleste  mas 

en  escribirme  el  suceso. 
Clementina.  Ese  es  sobrado  rigor;  [A  don  Felipe.) 

una  vez  que  ella  cediendo 

le  detiene  ya  

Felipe.  Es  que  yo 

adivino  sus  proyectos. 

Con  que,  dispénseme  usted 

si  á  toda  prisa  me  alejo 

de  esa  Circe,  de  esa  Armida, 

cuyo  poder  odio  y  tiemblo.  [Yéndose.) 
Alberto.      Dos  palabras,  don  Felipe. 

[Bajo  á  él  y  deteniéndole.) 


Felipe. 

Alberto. 

Felipe. 

Alberto 


Felipe. 
Alberto. 


Felipe. 

Clementina. 

Felipe. 


Clementina. 

Lucrecia. 
Clementina. 


Inés. 

Clementina. 


Inés. 

Clementina. 
Inés. 

Clementina. 
Felipe. 

Clementina. 
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¿Qué  se  ofrece?  Yo  no  tengo 
nada  que  ver  con  usted. 
Pues  yo  sí. 

{Aparte  con  temor.)  ¿Si  querrá  un  duelo? 
Quédese  usté,  amigo  mió; 
solemnemente  le  ofrezco 
que  la  muger  que  idolatra 
será  su  esposa  muy  presto. 
¡Cómo!  ¿Y  usted? 

Yo  ni  antes 
pensé  en  ella,  ni  ahora  pienso. 
Con  que  ya  lo  sabe  usted; 
aproveche  este  consejo, 
en  recompensa  del  cual 
solo  le  exijo  el  silencio. 
¿Será  verdad?  [Atónito.) 
{En  tono  de  súplica.)  ¡Don  Felipe! 
Sí,  sí  señora,  me  quedo;  {Vivamente,) 
mas  solo  por  complacer 
á  usted  siempre. 

¡Por  supuesto! 

Mil  gracias. 

¿Qué  le  habrá  dicho?  {Aparte, 
¡Inés,  Inés!  Ven  corriendo.  {Sale  Inés.) 
Que  vuelvan  el  equipaje 
del  señor  á  su  aposento, 
que  ya  no  marcha. 

¿No? 

No. 

Me  hace  otra  vez  el  obsequio 
de  permanecer  en  casa. 
Está  muy  bien. 

¿Tiene  fuego 

allá,  dime? 

Sí  señora; 
yo  misma  puse  el  brasero. 
Escucha,  que  no  hagan  ruido 
por  si  quiere  echar  un  sueño. 
¡Es  usted  la  bondad  misma! 
Voy  á  soltar  los  arreos 
de  viaje,  si  permiso 
me  otorga  usted. 


Lo  concedo 
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ciertamente,  amigo  niio. 
Felipe.        Pues  entonces,  hasta  luego. 

Se  me  figura  que  ahora 

(Aparte  mirando  á  doña  Lucrecia.) 

me  mira  con  menos  ceño.  (  Vase,) 
Lucrecia.      Oiga  usted,  caballerito,  {A  don  Alberto.) 

es  necesario  que  hablemos 

aqui  ya  con  claridad; 

como  de  tonta  no  peco, 

yo  su  conducta  de  usted 

miro,  comparo,  y  observo. 

Si  usted  me  quiere  de  veras, 

puesto  que  ambos  somos  dueños 

de  hacer  lo  que  mas  nos  plazca, 

nuestra  unión  no  dilatemos: 

si,  por  el  contrario,  todo 

ha  sido  farsa  y  enredo, 

dígamelo  francamente; 

porque  yo  tengo  mal  genio 

para  andar  con  esa  calma. 

Sepa  para  su  gobierno 

que  si  desde  aqui  á  mañana 

no  se  formaliza  esto, 

á  alguno  de  sus  rivales 

hago  feliz  sin  remedio.  (Vase.) 


ESCENA  VI. 


CLEMENTINA,  ALBERTO. 


Clementina.  ¡Es  terrible  la  amenaza! 

¡Quél  ¿no  le  hace  á  usted  temblar? 
Alberto.      Es  necesario  tomar 

sus  arranques  con  cachaza. 
Clementina  Mas  si  bien  lo  considero, 

no  carece  de  razón, 

pues  tanta  resolución 

acaso  es  de  mal  agüero. 

¿Está  usted  arrepentido 

de  sus  palabras  de  ayer? 
Alberto.      Es  que  principio  á  creer 

que  quizás  he  procedido 

con  sobrada  ligereza; 
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y  como  usted  me  decia, 
es  algo  anciana  su  tia 
para  quien  la  vida  empieza. 
Clementina.  Siendo  rica,  es  lo  esencial 

en  este  picaro  siglo. 
Alberto.      ¡El  cargar  con  un  vestiglo 

es  compensación  fatal! 
Glemetítina.  Sí;  pero  ella  está  robusta 
y  su  edad  no  representa. 
Alberto.      ¡Pasa  ya  de  los  cincuental 
Clementina.  ¿Qué  importa,  si  á  usted  le  gusta? 
Alberto.      ¿Gustarme  á  mí?  ¡Santo  Dios! 
Clemet^titía.  Serán  ustedes  dichosos 

allá  en  el  campo,  amorosos 
haciendo  idilios  los  dos. 
¡La  poesía  es  tan  bella! 
Alberto.       ¡Me  entierran  antes  de  un  mésl 
Clementina.  ¡No  por  cierto,  si  usted  es 

el  que  va  á  enterrarla  á  ellal 
Alberto.      Y  si  el  cielo  no  me  salva, 

tendremos  disputas,  quejas  

¡Son  tan  celosas  las  viejas! 
Clementitsa.  Mi  tia  es  como  una  malva. 

Si  hay  algunos  que  pretenden 
que  ha  matado  á  sus  maridos, 
amantes  son  resentidos 
que  con  calumnia  la  ofenden. 
Alberto.      ¡Va  á  ser  mi  vida  bonita 
encerrado  en  el  rincón 
de  un  oscuro  caserón 
de  una  provincia  maldita! 
Clementina.  No  lo  pasará  usted  mal. 

La  pesca  

Alberto.  ¡Si  yo  no  pescol 

¡Me  pondré  como  un  tudesco 
con  esa  vida  animal! 
Clementina.  Mas  tendrá  usté  una  salud 

y  una  fuerza  prodigiosas. 
Alberto.      ¿Valdrán  algo  tales  cosas 

en  mi  triste  esclavitud? 
Clement^na.  Si  no  goza  hbertad, 

¡en  teniendo  oro  á  montonesl.... 
Alberto.      ¿De  qué  sirve?  ¡Los  millones 
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no  dan  la  felicidadl 

¿Mas  por  qué  quiere  usté  asi 

burlarse  de  mí,  señora? 
Clementina.  ¿Burlarme?  Repito  ahora 

lo  que  ayer  á  usted  le  oí. 
Alberto.      Fui  un  loco,  fui  un  insensato, 

que  deslumhrado  un  momento, 

pensé  en  ese  casamiento, 

que  de  romper  solo  trato. 
Clementina.  ¿Será  posible?  ¿Y  por  qué? 

¿No  puedo  conocer  yo 

el  motivo  que?  

Alberto.  ¡Oh,  no,  no! 

|No  me  lo  pregunte  usté! 

¡Si  hablase,  se  escaparla 

la  llama  de  este  volcán 

que  ha  tiempo  con  tanto  afán 

escondo  en  el  alma  mia! 
Clementina.  ¿Oculta  usté  una  pasión  (Con  ironía.) 

bajo  esa  alegre  apariencia? 
Alberto.      ¡La  alegría  es  con  frecuencia 

máscara  del  corazonl 
Clementina.  ¿y  ese  amor  que  á  usted  le  exalta 

por  qué  en  su  pecho  asi  encierra? 
Alberto.       ¡Yo  estoy  muy  bajo  en  la  tierra, 

y  ella,  señora,  muy  alta! 
Clementitía.  No  existen  para  el  cariño 

barreras  ni  distinciones. 

Alberto.      Mas  siempre  hay  preocupaciones  

Clementina.  ¡Vamos,  es  usted  muy  niño!  [Sonriendo.) 

Y.....  ¿no  puedo  saber  quién 

inspira  tal  sentimiento? 
(Don  Alberto  vá  á  hablar;  pero  se  detiene  al  oir  la  voz  del 
marqués  que  ha  salido  sin  que  le  vean.) 

Marqués.      Señora   [Saludando.) 

Clementina.  [Con  disgusto.)  ¡En  este  momento!....  [Aparte.) 
Alberto.       ¡Maldito  seas  amen!  [Aparte.) 
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ESCKNA  Vil. 

Dichos,  el  MARQUÉS. 

Marqués.      Perdone  usted,  Clementina, 
[Con  alguna  suspicacia.) 

si  ahora  la  incomodo  acaso  

Clementina.  Usted  no  inxíomoda  nunca. 
Marqués.      Sentiria  haber  llegado 

en  mala  ocasión  

Clementina.  Repito  

Marqués.      Mas  tales  noticias  traigo, 

que  espero  que  me  dispense 

si  esta  molestia  le  causo. 

Prepárase  usted,  señora, 

para  saber  un  infausto, 

un  tristísimo  suceso  

Clementina.  ¡Dios  mió!  ¡Ya  estoy  temblando! 
Alberto.      ¿Qué  será'í  {Aparte,) 
Clementina.  ¡Hable  usted,  hable! 

¡Sáqueme  del  sobresalto 

que  me  inspiran  sus  palabras! 
Marqués.      Hablo,  porque  al  fin  y  al  cabo 

este  golpe  doloroso 

lo  tenia  usted  tragado. 

Pero  

Clementina.  Marqués^  sin  rodeos. 

¡La  verdad  toda  reclamo! 

Marqués.      JPues  bien:  su  esposo  de  usted  

Clementina.  ¡Cielos!  ¿Ha  muerto? 

Marqués.  ¡Ha  dos  años! 

Clementina.  ¡Oh!  {Dejándose  caer  sobre  una  silla.) 

Alberto.  ¿Qué  dice? 

Clementina.  {Llorando.)         ¡Cárlos  mió! 

¡Morir  lejos  de  mi  lado! 
Alberto.       ¡Vive  Dios,  que  á  no  estar  yo  {Aparte,) 

seguro  de  lo  contrario, 

tan  imprevista  noticia 

me  hubiera  dado  un  mal  rato! 
Marqués.      ¡Ese  lloro,  Clementina, 

por  el  hombre  que  ha  colmado 

su  vida  de  usted  de  penas, 
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acrisola  cuánto,  cuánto 

es  noble  su  corazonl 
Alberto.       Mas,  señor  marqués,  sepamos: 

¿está  usted  seguro  de  ello? 
Marqués.      Segurísimo:  he  encontrado 

á  un  amigo,  que  de  América 

llegó  á  Madrid  este  sábado; 

y  pidiéndole  noticias  

¿No  se  llamaba  don  Cárlos 

de  Figueroa  y  Gutiérrez? 
Clementina.  ¡Ay,  sí! 

Marqués.  Pues  al  campo  santo 

le  acompañó  el  susodicho. 

¡Miento  como  un  diplomáticol  {Aparte. 
Clementina.  ¿y  de  qué  murió? 
Marqués.  ¿De  qué? 

De        de  un  dolor  de  costado  

¡De  anginas  y  sarampionl 
Alberto.       ¡Qué  mal  tan  estraordinariol 
Marqués.      ¡Ya  se  vé,  si  siempre  estaba 

de  bromitas  y  de  escándalos! 
Clementina.  ¿Con  que  no  sentó? 
Marqués.  Sí;  solo 

cuando  se  hallaba  sentado. 

Por  lo  demás,  jugador, 

libertino  

Alberto.  ¡Yo  no  aguanto 

ya  mas!  ¡Fáltala  paciencia!  (Aparte.): 
Marqués.      Como  que  ha  muerto  entrampado 

hasta  los  ojos,  y  sin 

dejar  ni  siquiera  un  cuarto. 
Clementina.  ¡Infeliz!  ¡Él,  que  tenia 

sentimientos  tan  honrados! 
Alberto.      Diga  usted,  señor  marqués, 

¿quién  es  el  afortunado 

que  le  dió  á  usted  esas  nuevas? 
Marqués.      És  un  caballero  anciano 

á  quien  conocí  en  París..... 

opulento  propietario 

en  la  Habana  y  Puerto-Rico. 
Alberto.      ¿Y  su  nombre? 
Marqués»  ¡Voto  al  diablol 

¡Maldita  memoria  mia! 
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¡Luego  es  tan  enrevesado! 
Alberto.      ¡Es  muy  singularl 
Clementina.  (Con  suspicacia.)  ¡Bastante! 
Marqués.      ¡Ah!  ¡Ya  me  acuerdo,  ya  caigo! 

Se  llama  don  Juan  Goicuria 

de  Ituriverri  y  Zenzano. 
Alberto.      ¡Es  nombre  un  poco  estrambótico! 
Marqués.      ¡Es  de  origen  vascongado! 
Alberto.      Yo  creo  que  á  la  señora 

le  seria  triste  y  grato 

á la  vez,  interrogar 

al  que  las  noticias  trajo 

de  su  viudez  prematura. 
Clementina.  No  debe  usted  estrañarlo 

sin  duda,  amigo  marqués..... 
Marqués.      ¡Está  visto!  Solo  salgo  [Aparte  confuso.) 

de  un  peligro  para  dar 

en  otro. 

Clementina.  (Observándole.)  ¡Cuál  se  ha  turbado! 
Marqués.      Con  mucho  gusto  lo  haria; 

mas,  Clementina,  es  el  caso 

que  el  señor  de  Ituriverri 

partió  ayer  para  Bilbao. 
Clementina.  ¡Tan  pronto! 
Alberto.  ¡Al  siguiente  dia 

de  un  viaje  tan  cansado! 
Marqués.      ¿Qué  quiere  usted?  ¡Es  un  hombre 

ridiculo,  estrafalario! 
Alberto.      ¡Esos  tipos  novelescos, 

son  siempre  asi  exagerados! 

Marqués.      ¿Qué  significa?  

Clementina.  Si  al  menos 

escribir  me  fuese  dado 

al  señor  de  Ituriverri  

Marqués.  ¿Escribirle?  ¡No  hay  obstáculo! 
Alberto.      Si  aguarda  usted  la  respuesta, 

señora,  tiene  trabajo. 
Marqués.      ¿Y  por  qué  causa? 
Alberto.  Porque 

no  contestará  el  indiano. 

Marqués.      ¿Supondría  usted  quizás?  

Alberto.      ¿Con  ese  genio  tan  raro 

ha  de  guardar  atenciones 
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con  las  damas? 
Clementina.  Eso  es  llano., 

Alberto.      Y,  señor  marqués,  si  no 

le  conociese  á  usted  tanto^ 

diria  que  este  suceso 

tiene  trazas  de  inventado. 

Marqués.      ¿Se  atreve  usted?  

Alberto.  ¡Yo  no  tall 

¿Qué  interés  ruin,  bastardo, 

pudiera  abrigar  usted 

al  querer  asi  engañarnos? 

Usted  es  muy  caballero, 

muy  noble,  muy  

Marqués.  ¿Acabamos? 
Alberto.      Para  acudir  torpemente 

á  medios  tan  reprobados. 
Marqués.      ¡Señor  mió,  esas  injuriasl.... 
Alberto.      ¡De  injuriar  á  nadie  trato! 
Clementina.  ¿No  conoce  usted,  marqués,  (Con  mucha  ironía, 

que  le  estamos  embromando? 

Pues  si  yo  hubiese  supuesto 

que  de  semejante  rasgo 

era  usted  capaz,  sin  duda 

que  seria  menos  blando 

mi  lenguaje.  ¿Qué  merece 

el  hombre  que  echando  mano 

de  deshonrosas  mentiras, 

y  con  ellas  traficando, 

intenta  de  una  muger 

vencer  la  virtud  acaso? 

¡Semejante  proceder 

no  dudo  en  calificarlo, 

y  con  sobrada  justicia, 

de  miserable  y  villano! 
Marqués.  Señora  

Clementina.  ¿Y  se  altera  usted  (Riéndose.) 

porque  en  hipótesis  hablo? 
Yo  no  aludo  en  mi  discurso 
á  Juan,  á  Pedro,  ni  á  Hilario; 
pero  el  que  á  sí  se  lo  aplique, 
prueba  es  de  que  lo  halla  exacto. 
Por  lo  demás,  su  castigo 
será  su  mismo  pecado; 


sin  contar  con  mi  desprecio 

de  su  vil  acción  en  pago. 

{Le  saluda  fríamente  y  se  retira,) 


ESCENA  Vm. 


EL  MARQUES,  ALBERTO. 


Marqués. 


Alberto. 
Marqués. 


Alberto. 


Marqués. 


Alberto. 


Marqués. 
Alberto. 
Marqués. 
Alberto. 
Marqués. 
Alberto. 

Marqués. 
Alberto. 


Gracias  á  Dios  que  se  fué, 
pues  contener  no  podia 
la  justa  cólera  mia. 
¿Cólera  usted?  ¿Y  por  qué? 
Ese  descaro  insultante 
acrece  mi  irritación; 
y  exijo  satisfacción 
á  mi  ofensa  en  el  instante. 
Pues  señor,  ó  usted  se  esplica 
con  entera  claridad, 
ó  yo,  por  mí,  la  verdad 

no  entiendo  que  significa  

Basta  ya  de  fingimiento, 
y  si  no  es  usted  un  cobarde, 
no  demore,  no  retarde 
su  merecido  escarmiento. 
Está  visto,  soy  un  bolo, 

porque  ni  aun  asi  imagino  

Unicamente  adivino 

que  se  queja  usted  de  dolo; 

y  que  exige  en  consecuencia 

al  instante  un  desafío. 

Mas  yo  juro,  señor  mió, 

que  mi  tranquila  conciencia 

de  nada  en  este  concepto 

ni  me  remuerde  ni  acusa. 

¿Es  decir,  que  usted  rehusa? — 

No  tal:  es  decir  que  acepto. 

Elija  usted  armas,  pues. 

¿Armas?  Ya  las  tengo  aqui. 

^Puedo  saber  cuáles? 

(Sacando  un  rollo  de  papeles.)  Sí;: 

estas  son. 

(Sorprendido.)  Y  eso  ¿qué  es? 
Poca  cosa:  en  conclusión, 
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es  lili  talismán  famoso, 

que  hará,  tanto  es  poderoso, 

que  me  pida  usted  perdón. 
Marqués.      ¿Perdón  yo,  yo?  ¡Usté  delira, 

si  es  que  no  es  un  miserable! 
Alberto.      ¡Desahogúese  usted,  hable, 

que  ya  lástima  me  inspiral 

Marqués.      ¡Don  Alberto!  

Alberto.  Pues  muy  pronto, 

con  una  sola  palabra, 

voy  á  hacer  que  se  le  abra 

la  boca  á  usted  como  un  á  tonto. 

Porque,  marqués,  todavía 

no  sabe  usted  quién  yo  soy. 
Marqués.      Mas  juro  saberlo  hoy, 

y  en  breve,  ¡por  vida  mial 
Alberto.      ¡Se  queda  usted  tamañito 

en  cuanto  yo  le  revele 

que  no  es  un  pobre  pelele 

el  mayordomo  maldito! 
Marqués.      Basta  ya  de  farsas  necias. 
Alberto.       ¡Sí,  que  ocultarlo  no  debo; 

no  es  mió  el  nombre  que  llevo!  

¡Comienzan  las  peripecias!  (Aparte.) 
Marqués.      ¿Será  cierto? 
Alberto.                       No  he  mentido. 
Marqués.      Diga  usted  quién  es  al  punto. 
Alberto.      Pues  bien  yo  soy  el  difunto  

yo  soy  en  fin  ¡El  marido! 

Marqués.      ¡El  don  Carlos!....  ¡Dios  eterno! 
Alberto.      Y  si  aun  lo  dudara  usté, 

lea  de  vida  mi  fé.  [Le  entrega  los  papeles. 
Marqués.      ¡Ábrete  y  trágame,  infierno! 

¡Ah!  ¡No  hay  duda! 

[Después  de  haberlos  recorrido.) 
Alberto.  En  buena  hd, 

marqués,  el  triunfo  he  logrado; 

que  si  á  usted  le  he  derrotado, 

lícito  fuera  mi  ardid. 

Marqués.      Y  ella?.... 

Alberto.  Todo  lo  ignora. 

Marqués.      Sí,  t^nia  usted  razón; 

solicitar  mi  perdón 
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es  lo  que  me  resta  ahora. 
Alberto.      El  que  obtener  otro  ansia, 

debe  mostrarse  indulgente: 

hizo  usted  perfectamente  

Toda  la  culpa  fue  mial 

Mas  no  tache  con  error 

de  aleve  mi  proceder; 

que  me  importaba  saber 

si  estaba  puro  mi  honor. 
Marqués.      ;Sí,  Clementina  merece 

á  par  respeto  y  ternura; 

mayor  es  que  su  hermosura 

la  virtud  que  la  enaltece! 
Alberto.      ¡De  eso  estoy  bien  persuadido, 

y  aun  mas,  ufano,  orgulloso! 
Marqués.      Adiós  pues,  y  generoso 

dé  usted  mi  ofensa  al  olvido. 
Alberto.      Marqués,  ¡basta  por  mi  vidal 

No  me  conoce  usté  á  mí 

si  presume  que  

[Acompañándole  hasta  la  puerta,  donde  se  saludan.) 
Marqués.       [Al  marcharse,  aparte.)  ¡Perdí! 
Alberto.      ¡He  ganado  la  partida!  [Con  satisfacción.) 


ESCENA  IX. 

ALBERTO  solo. 

¡Cáspita!  ¡Y  me  parece  ilusión  vana 
que  libre  y  solo  ya  logro  quedarme! 
¡Trabajo  me  ha  costado,  ¡vive  el  cielo! 
ahuyentar  de  moscones  tal  enjambre! 

¡Mas  ella  me  ama!        ¡Sí,  que  de  otra  suerte 

hubiérala  dejado  yo  ignorante 
de  este  cariño  que  en  el  alma  mia 
de  sus  propias  cenizas  hoy  renace! 

Ahi  viene  pensativa,  melancólica  

¡Llegó  por  fin  el  suspirado  instante! 
[Clementina  sale  lentamente  de  su  gabinete,  y  va  á  sentarse  en 
un  sillón.) 

Acerquémonos  pues,  que  la  comedia 
marcha  á  todo  correr  al  desenlace. 


91 


ESCENA  X. 

CLEMENTINA,  ALBERTO. 

Alberto.      ¿Por  qué,  señora,  la  tristeza  anubla 
con  oscuro  matiz  ese  semblante, 
en  el  que  siempre  debe  la  alegría 
lucir  sin  nubes  que  su  brillo  empañen? 

Glementina.  ¿Estraña  mi  tristeza,  mi  amargura, 
usted,  que  todo  lo  que  sufro  sabe; 
que  no  ignora  la  historia  de  esta  Yida, 
aunque  breve,  colmada  de  pesares? 

Alberto.      ¡No  desespere  usted  1 

Clementina.  ;Ayl  ¿Qué  he  encontrado 

en  la  sociedad  yo?  ¡Almas  venales 
no  mas  movidas  por  la  sed  del  oro; 
corazones  mezquinos  ó  falaces! 

Alberto.       ¡No  todos  son  lo  mismo;  los  hay  nobles, 
generosos  también:  como  el  diamante 
quizás  encubren  bajo  tosco  aspecto, 
de  su  valor  inmenso  los  quilates! 
Ni  llore  usted  asi;  cuando  uno  es  joven, 
no  debe  desmayar;  tal  vez  acabe 
la  horrible  incertidumbre  prontamente. 

Clementina.  ¡Ay!  ¡Son  esos  castillos  en  el  aire! 

Alberto.      ¿Castillos,  dice  usted?  Pues  bien:  hágamoslos: 
son  gratas  ilusiones  que  distráen 
al  alma  de  las  penas  que  la  afligen. 
¿Tengo  permiso? 

Clementina.  Sí;  hable  usted,  hable. 

Alberto.      Pues,  señor,  figurémonos  que  vive 
su  consorte  de  usted;  que  miserable 
arrastra  una  existencia  maldecida 

en  América  ó  en  fin,  donde  se  hallare. 

Cansado  luego  arrepentido  y  triste 
después  de  quince  años  de  combate, 

recuerda  un  dia  su  lejana  patria  

y  recuerda  también  la  dulce  imagen 
de  la  esposa  infeliz,  que  olvidar  pudo 
en  medio  á  sus  desórdenes  culpables. 

Clementina.  ¡Qué!  ¿se  acuerda  de  mí? 
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Alberto. 
Clementina. 


Alberto. 


Clementina. 
Alberto. 


Clemetstina, 


Alberto. 


Clementina 
Alberto. 


Clementina. 

Alberto. 
Clemeatina 


Alberto. 


;Y  la  ama  siempre! 
¿Qué  dice  usted?  ¿Será  posible?  ¿Amarme? 
¡Pero  cuán  necia  soy,  que  ya  he  oWidado 
que  son  estos  castillos  en  el  airel 
Prosiga  usted. 

Prosigo  con  mi  cuento. 
Sí,  señora:  en  su  alma  impresionable 

se  despierta  un  amor  vivo  y  ardiente  

Sin  duda  en  otro  tiempo  debió  darle 
usted  algún  retrato  

¡Es  cierto! 

Y  ese 

á  su  memoria  de  continuo  trae 
las  gracias,  los  encantos  peregrinos 
de  su  perdido  bien  inapreciable. 
Entonces  abandona  aquel  destierro; 
y  ¡cuán  dichoso  su  corazón  late 
al  aspirar  la  brisa  embalsamada 
que  usted  respira!  ¡Cuánto  al  acercarse 
á  la  feliz  morada  donde  existe 
aquella  que  ya  solo  debe  odiarle! 
¿Odiarle?  ¡No!  ¡Qué  no  lo  tema  nunca! 
Mi  cariño  hácia  él  fuera  tan  grande!.... 
¡Y  el  corazón  de  la  muger  es  siempre 
un  tesoro  de  amor  inagotable! 
Un  sacrificio  doloroso,  inmenso, 

resuelve  consumar  Rehabilitarse 

en  su  opinión  de  usted  solo  ambiciona  

¿Y  cómo?....  ¿Cómo? . 

El  tiempo,  los  desastres 

han  debido  alterar  mucho  su  rostro  

Asi,  decide  entonces  presentarse 

en  esta  casa  con  fingido  nombre  

¡Qué  escucho!  ¡Cielo  santo!  Ese  lenguaje.;... 

¿Seria  por  ventura?....  ¡Yo  deliro! 

¡Señora,  son  castillos  en  el  aire!.... 

¡Ah!  ¿Por  qué  lo  olvidé?  ¿Y  por  qué,  Alberto, 

usted  en  mi  tortura  se  complace? 

Mas  no:  prosiga  usted;  si  esto  es  un  sueño, 

¡no  quiero  de  él,  no  quiero  despertarme! 

¡Una  dificultad  nos  resta  ahora; 

conseguir  que  usté  á  él  también  le  ame! 

Para  ese  objeto,  con  afán  ansia 
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una  ocasión  propicia  ó  algún  lance 

novelesco  

Clementt>a.  {Exhala  un  grito:  luego  se  reprime,  y  añade  con 
aparente  frialdad,) 

¡Qué  suerte  si  pudiéramos 
lograr  que  de  un  peligro  me  salvase! 
Alberto.      ¿De  un  peligro?  ¡En  buen,  hora!  ¡No  es  mal  me- 

[dio!] 

Clementina.  ¡Siga  usted,  que  es  el  cuento  interesante! 
Alberto.      ¿Qué  decíamos.?  ¡Ah!  Que  en  esta  casa 

logró  penetrar  ya  y  aqui  hace  alarde 

de  tan  nobles  é  hidalgos  sentimientos; 
tan  mudado  aparece  su  carácter, 
que  ninguno  sospecha  ni  imagina 
que  es  el  de  ahora  el  libertino  de  antes. 

En  fin,  con  su  ternura  y  con  su  maña^ 

poco  á  poco  la  obliga  á  usted  á  amarle  

¿Cómo?  ¿A  mí? 

¡No  se  ofenda  usted,  señora, 
porque  estos  son  castillos  en  el  aire! 


Clementina. 
Alberto. 

Clementina. 
Alberto. 


¡Lo  olvido  siempre!  ¿Y  luego? 


Alberto. 


Luego,  al  cabo 
se  aproxima  el  momento  formidable. 
Renunciar  el  incógnito  es  forzoso; 

y  un  dia  no  temiendo  ya  un  desaire, 

á  descubrirlo  todo  se  decide  

Clementina.  y  estoy  segura  de  ello;  en  ese  trance, 
con  ademan  humilde,  ante  su  esposa 

pidiéndola  perdón,  quiere  postrarse  

[Las  palabras  indican  la  acción  en  todo  lo  que  sigue.) 

Es  verdad;  mas  asiendo  dulcemente 
la  mano  que  ella  debe  abandonarle, 

llévala  él  tierno  á  su  amoroso  labio  

Después,  mostrando  la  divina  imágen 
que  tantos  años  fué  consoladora, 
nuncio  de  paz,  con  célico  semblante 
ella  le  dice  ¿Qué  le  dice? 

¡Cárlos!  

¡No,  ya  no  son  castillos  en  el  aire! 
(Le  tiende  los  brazos,  y  él  se  precipita  en  ellos. 
¿Ni  mi  perdón  tampoco,  Clementina? 
¡Ah!  ¿Cómo  tanto  tiempo  asi  engañarme 
pudiste?  ¡Ingrato,  ingrato! 


Clementina. 


Alberto. 
Clementina. 
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Alberto.  Quise  fuese 

cual  la  culpa  el  castigo;  que  expiase 
él  tus  dolores,  tus  amargas  penas; 
quise,  en  fin,  á  tus  ojos  presentarme 
puro  de  mis  deslices  y  mis  faltas! 
¡Mas  yo  te  lo  prometo:  en  adelante 
tan  dichosa  serás,  que  nunca,  nunca 
podrás  mis  estravíos  recordarme; 
y  esta  ventura  que  te  ofrezco  eterna, 
no  será,  no,  castillos  en  el  aire! ' 

[Vtielven  á. abrazarse  en  el  momento  en  que  aparece  doña  Lu- 
crecia y  los  ve.) 

ESCENA  XI. 

/ 

Dichos,  DOÑA  LUCRECIA. 


Lucrecia. 
Clementina. 
Alberto. 
Lucrecia. 


Clementina. 
Lucrecia. 

Clementina. 

Lucrecia. 

Alberto. 


Lucrecia. 
Alberto. 
Lucrecia. 
Alberto. 
Lucrecia. 


¡Qué  miro!  ¡Traición  infame! 
¡Mi  tial 

¡Nos  vá  á  matár! 
¿Con  que  era  todo  mentira? 
¿Con  que  era  un  inicuo  plan 
para  turbar  de  mi  alma 
la  dulce  tranquilidad? 
¿Con  que  he  sido  yo  juguete 
de  un  libertino  quizá? 
¡Es  mi  esposo! 

¡Qué!  ¿has  tenido 
la  fortuna  de  enviudar? 
No  señora. 

Pues  entonces  

Usted  me  perdonará 
mi  pobre  ardid,  cuando  sepa 
que  lo  hice  por  recobrar 
un  corazón  que  temia 
no  latiese  por  mí  mas. 
¡Cómo!  ¿Serias?. 


¡Soy  Cárlosl 
¿El  marido  desleal? 

Y  arrepentido  

[Abrazándole.)  ¡Sobrino! 
¡Eres  todo  un  perillán! 
¡Qué  bien  que  sabes  fingir!. .. 
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Alberto. 
Lucrecia. 


Alberto. 
Lucrecia. 

Alberto. 
Lucrecia. 


¡Pues  usted  no  lo  hace  malí 

jPero  ay  cielos!  ¡Don  Felipe!  

¿Que  no  le  dejen  marchar! 
¡Él  es  mi  único  recurso!.... 

¡Inesilla  Ramón  Juan! 

(Tirando  repelidas  veces  de  la  campanilla. 
¡No  tiene  usted  poca  prisa! 
Sí,  sí.  No  me  he  de  quedar 
soltera  

¿Soltera,  tia? 
Soltera  ó  viuda,  es  igual. 


ESCENA  Xíl. 


Bichos,  MATILDE,  DON  FELIPE  fOr  Un  lado,  IJ  don  EUGENIO  ])or 

otro. 


Matilde.      ¿Qué  ocurre? 

Felipe.  Tanto  alboroto  

Lucrecia.      ¡Venga  usté  acá,  amigo  mió! 

(Corriendo  hácia  él  y  tomándole  una  mano.) 

¡No  tema  ya  mi  desvío, 

pues  el  silencio  se  ha  roto! 
Felipe.         ¿El  silencio? 
Lucrecia.  Sí,  sí;  fué 

una  farsa  preparada  

Sobrino,  no  digas  nada.  [Aparte  á  don  Cárlos.) 
Felipe.         ¿Una  farsa?  ¿Y  para  qué? 

Lucrecia.      Pues,  para  Es  larga  la  historia: 

luego  lo  sabrá  usted  todo. 
Felipe.         ¿Pero  en  fin,  de  cualquier  modo?.... 
Lucrecia.      ¡Es  tan  flaca  mi  memoria! 

¿Le  importa  á  usté  algo  quizás, 
si  suya  por  fin  ya  soy? 
Felipe.         ¡Cómo!  ¿Nos  casamos? 
Lucrecia.  Hoy, 

6  mañana  cuando  mas. 
Felipe.         Una  palabra..... 
Lucrecia.  No  le  hace 

á  usted  falta  una  ni  media. 
Felipe*         ¿Con  que  es  cierto?  ¿Hubo  comedia?  [A  Cárlos.) 
Carlos.        Y  ya  llegó  al  desenlace. 


Clementina.  y  esta  acaba,  según  todas, 
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con  su  matrimonio  al  canto. 
Carlos.        Aun  mejor,  mi  dulce  encanto: 

esta  vez  habrá  dos  bodas. 
Clementina.  ¿Dos?  ♦ 
Carlos.  Esos  chicos  se  quieren 

¿Darás  tu  consentimiento?.... 
Cleme]Sti?ía.  ¿Puedes  dudarlo?  Al  momento: 

¡y  ojalá  juicio  tuvieren! 
Carlos.        [Ojalá!  ¡Que  en  conclusión 

yo  mismo  he  esperiraentado, 

que  siempre  todo  pecado 

lleva  en  sí  su  expiación! 


FIN. 


